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E l  a v ió n , com o u n  s ím b o lo  del progreso de la  H u m a n id a d ,  surca los aires, con pleno 

dom in io, com o si lo s  elem entos rin d iéran se  en p le itesía  a su  p u ja n z a
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Banco Híspano de Edificación
S o c i e d a d  C i v i l  C o o p e r a t i v a  de  C r é d i t o

A V E N I D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  8 y 10  ( G R A N
M A D R I D

V I A )

Esta Sociedad facilita a sus asociados los medios para ad­
quirir la CASA PROPIA; dinero para cualquier negocio; dotes 
para los hijos o un CAPITAL para la vejez; amortizando su im­
porte con una cuota insignificante mensual.

•ü

r>*
s

Ayuntamiento de Madrid



P A R A  H O M  B R E S

Ayer vcntrndo,
^  hoy enjuto, 

es que uso
la F A J A  D E  J U S T O .

Carmen, 10.--MADRID

c Ultimos modelos de Corsés para senoras y ninoj

S O M B R E R E R I A  d e  j o r g e  g r a c i a
Agente exclusivo de las marcas inglesas 

Casa especial  en gorras de uni forme,  roses de gala y  de diario para el E jérci to

ZARAGOZA. 58, COSO Teléfono 752

TALLERES TIPOGRAFICOS

P R E N S A  N U E V A
E D I T O R A  D E  L I B R O S  Y  R E V I S T A S

i Especialidad en trabajos de todas clases

ESMERO - PRONTITUD - ECONOMIA

C a l v o  A s e n s i o ,  3.  -- T e l é f o n o  1 8 - 7 3  J -- M A D R I D
■*v*,
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FABRICA DE C O R O N A S , F LO RE S  Y P L ANT AS
R Y  T  Precio/ sin. competencia ♦ Exportación, a  provincias

I I  I ( }  3 ,  Concepción Jcrónima, 3  - Tcl. 59 M.
^  —  Edificio  propio —  E sta Casa no tiene Sucursales .

.D escaentos y facilidades de pago a petición de los señores Jefes y  O ficiales dcl E jército

Ti ISHIIIUI IWaugHMB WIIIHUfWM

RECLUTAS DE CUOTA I  JESUS MARTINEZ
A cu d id  p a ra  a p re n d e r  la  in s tm c c id a  a  la  
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  

La m e jo r  y  m ás co n v en ien te . |
iMBwatiwMawiiiitiiiWMHinwiiiiiiiii^

- ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
 Rose* - - CHACOTS Y KALPAIS -  -

Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Plateriai^

MMUHwaagwmmiiiiiiitwuHiaiBtwwimimiiiaiBMWM

^iiBwnñiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiHBiwiiHininiwiiwiiiinniffiiiiiiiiniiiiwi^^

ALMACENES DE S. GINÉS
Teodoro G. González

T ejid o s, G é n e ro s  d e  P u n to  y  C am isería

Proveedor Oficial de la Coopera­
tiva del Ministerio de la Guerra 

ARENAL, 11 M A D R I D
■MOMBiBwaminTmmNHamnwmwBiiUfliHNUUHi^

¡'

>

FOTOGRAMAS
IL U S T R A C IO N  M UND IAL

A P A R E C E  T O D O S  L O S  M E S E S

r  a m ejor R e v is t a  esp añ o la  en s u  ¿enero. 
L a  p red ilecta  del p ú b lico  p o r  su  confección  
esm erada, lo  a b u n d a n te  de su s  exqu isitas  
p á g in a s  a todo lu jo  y  lo m ó d ico  de su  precio

¿ C A L L O S ?
U N G Ü E N T O  M A G I C O

Ct cl callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
le han usado, y oirá usted maravillas. En tres 
dias saca de raíz callos, juanetes y durezas. PUa* 
lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 
pesetas. FARMACIA PUERTO, Plata San Rdc- 

fonso, 4, MADRID

■MMMiaiiinMiiininiiiiiiiiauHiiiiiHi]

aiiiiniiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuuns 

DROeUERlA PERFUMERIA. ’  
CEPILLERla ESPONJAS

9  /tfíTicuLos DE u m n e z r t

B. LÓPCZ, Q— ótocha, 49.
CA5 ñ MU? BIEN SURTIDA 

PRECIOS e c o n ó m ic o s
. rRovoMm oe LA &• secadn oe la e s c i m  cDfnva oe m o

# g

' U T O D O  ^ N U E V O ^  V ̂ T O D O ^  ^ E ^  ^ O C A ^ Ó N i r í

SI QUIERE V. COMPRAR O VENDER /Uhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas. Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y 

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y  G A L I N D E Z
Calle del Clavel, 8  M A D R I D  Teléfono 19-31M

SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE
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Ocupan la pública atención, en el 
mundo civilizado, dos asuntos, que, 
aun siendo por com pleto locales y  
de orden interior, en las N aciones a 
que afectan, la solución de am bos 
pudiera tener trascendencia en los 
restantes países.

Es el primero de dichos asuntos, 
la “ enfermedad del fran co ” , por la 
que, desfilaron por la poltrona del 
Gobierno los m á s  significados p o lí­
ticos franceses: meridionales hasta  la 
exageración, nuestros vecinos y  casi 
aliados durante la guerra, que califi­
caron de grande, sin titubeos que h u ­
biesen sido m u y  sensatos, se entre­
garon a la orgía  de adquirir e lem en­
tos para destruir a l  enem igo, pen­
sando que éste, después de vencido 
y hecho “ cisco” , pagaría  los  vidrios 
rotos y  hasta los  que corrieran peli­
gro de serlo.

Apareció, ¿cómo no?, el famoso 
tío Paco”, con su legendaria rebaja;

llegar la hora  del p ago  de los 
despilfarres, sintióse el franco g r a ­
vemente enfermo, y  los doctores, co n s­
ternados, aprestáronse a reunirse en 
Vcrsalles, en son de consulta  seria; 
¡quiera Dios, en bien de la paz uni­
versal, que en el sim bólico lugar, se 
^ayan extinguido los  bélicos sones 
de la constitución de una nacionali­
dad, que ni la derrota, ni la revolu­
ción, consiguieroñ deshacer!

Constituye el otro  asunto mundial, 
la inusitada energía  con que el G o ­
bierno de M éjico  ha puesto en v i ­
gor viejos preceptos de su C ódigo 
fundamental, que los  gobernantes qui­
sieron olvidar: el fanatism o con  que 
suelen discutirse las cuestiones de re­
ligión hizo que, durante a lgunos ins­
tantes, se considerasen posibles c o m ­
plicaciones internacionales; a fortuna­
damente, las últim as noticias indican 
flue el problem a ha sido clasificado. 
Per quienes han de resolverlo, com o 

orden interior.
■ ®n Oriente abundan los sobresal-

Comentarios 
del momento

tos, por la frecuencia con  que surgen- 
incidentes fronterizos en R usia  y  por 
la agresividad de que hacen objeto  a 
B u lg aria  sus vecinos, aunque sería m a ­
licioso suponer, que aquélla  obedece 
a  que los bú lgaros  han sido los  pri­
m eros en llevar a  la práctica la teoría 
hum anitaria  del desarme.

L a  Sociedad de N aciones acordó

que en las E scuelas  de prim era en­
señanza de los países que la forman, 
se enseñe cu ál es la finalidad de aqué­
lla, suponiéndose que en la última 
no irá incluida la resistencia a  que 
ciertos E stad os  form en parte de la 
expresada Sociedad.

A l  m ism o tiempo. B é lg ica  suprime 
su marina de guerra, produciendo la 
medida gran asom bro, por lo  tardía: 
si las “ grandes N aciones”  respetaban 
su neutralidad, ¿para qué tal armada? 
Si no la respetaban, ¿para qué?

* * *

P o r  lo  que a  nuestro  país se refiere,

el cronista vé se  obligado a registrar, 
con  gran  pena, que los  restos del que 
m uchas veces fué  llam ado ilustre m a­
rino, Isaac  P eral, n o  reposan en el 
panteón de m arinos ¡lustres, puesto 
que un periódico de C ád iz  pide sean 
llevad os a  él: esperem os lo  que los 
“ técnicos”  resuelven en fa v o r  ^el 
prim er marino, que después del Capi­
tán N em o, de Julio V ern e , descendió, 
en el interior de un submarino, a  las 
profundidades del mar.

Según parece, es de interés nacional, 
determ inar si C ristóbal Colón, era ge- 
n o vés  o español, disipando las tene­
brosidades que existen, sobre si tal 
marino insigne fu é  solo, o existió  al 
m ism o tiem po el llam ado en la  his­
toria C ristó fo ro  C olom bo y  cuál de 
los dos fué  el que en el día del Pilar 
posó  su planta y  la  bandera de C a s ­
tilla en el m undo nuevo.

H a b rá  que suponer que los  inicia­
dores de tal controversia, no dudarán 
cualquiera que sea el final de aquélla, 
de que el descubrim iento de Am érica, 
el ingreso  de num erosos pueblos en 
la civilización, fu é  obra de españoles 
y, por tanto, de España.

¿T ien e  tanto interés, ante el hecho 
indiscutible, la nacionalidad de quien 
lle g ó  al Continenete A m ericano, cr e ­
yendo llega r  a  la India? A c a s o  fuera 
m ejor, de tenerla, que el E stad o, en 
cu yo s  archivos estarán las únicas fu e n ­
tes de inform ación, dijese la  palabra 
definitiva, en evitación de exageracio­
nes bibliófilas, que m u y  bien pudieran 
no revolver nada.

*  *  *

C o m o  noticia culminante de la s e ­
mana, acogida, por cierto, con  injusti­
ficada frialdad, h a y  que registrar  lo 
que la  P re n sa  italiana califica d e . 
“ tratado de amistad y  neutralidad con 
E sp a ñ a ” , ensalzando al G obierno que 
lo  realizó.

E l  epígrafe, co m o seguram ente apre­
cia el lector, se presta a veriados co
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m entarlos que no es prudente ex p la ­
nar. ¿S e  inicia el bloque latino? ¿ E s  
una U n ión  M editerránea lo que se 
persigue? ¿ A c a s o  la raza latina, cual 
ocurriera en tiempos ya  m uy preté­
ritos, considera .'suyo el N o rte  de 
A frica?  Direm os, com o en el país de 
nuestros nuevos aliados: ¿C h i lo  saa? 

♦ * *

P or  lo que a M arruecos se refiere, 
el balance d é  la sem ana no puede ser

V L E I K A S

más g rato ; X auen, la ciudad-sagrada 
dcl M o greb , centro de la resistencia de 
E l  Jam ás, está  otra vez  en poder del 
Sultán, gracias  a la gallardía  con que 
lleva  la acción política el Com andante 
Capaz, que com enzó recorriendo el 
terreno por los  aires y  ha term inado 
ocupándole, paso a paso, con previ­
sión impropia de sus arrestos, pero 
que dem uestra lo que puede en el 
hom bre la voluntad.

(C ontinuación) 

l 'arm a."  E sta  Reina nació en Parmó 
cl 9 de diciembre de 1751 y  falleció 
tu R om a el 27 de diciembre de 1818.

De este m atrim onio fueron habidos:
Carlos Clemente, nacido en K! Es- 

rorial el 19 de septiembre de 1771 y 
inuerto en El P ard o  el de m arzo de 
1/74: C arlota  Joaquina, n a c i d a  en 
Madrid a 25 de abril de 1775 y  muerta 
en Q u e lu z  el 7 de enero de 1830: M a ­
ría Luisa, nacida en el Real Sitio de 
San Ildefonso cn u  de septiembre 
de 1777 y  m uerta  en cl m ism o lugar 
c-n 2 de julio de 1782: M aría Amalia, 
nacida en F.l P ard o  cl 9 de enero 
de 1779 y  muerta ep M adrid a 27 de 
julio de 1708: Carlos Eusebio, naci­
do en El Pard o cl 4 de m arzo de 1780 
y  m uerlo  en A ra n ju e z  el 11 de junio 
de 1783: M aría  Luisa, nacida en M a ­
drid el 6 de julio de 1782 y  muerta 
tn R om a en 13 de m arzo de 1824; F e ­
lipe M a r í a  Francisco y  Fernando 
Carlos, nacidos en San Ildefonso el 5 
de septiembre de T783 y  muertos, res­
pectivamente. en el mism o Real Sitio 
y  en El F.scorial en t 8  de octubre y 
ir de noviembre de 1784: F em ando, 
<iUe luego ciñó la Corona: Carlos M a ­
ría Isidro, nacido en Madrid el 29 
de m arzo de 1788, y  muerto en Trieste 
a 10 de m arzo  de 1855; M aría Isabel, 
nacida en Madrid cl 6 de julio de 1789 y 
m uerta en Portici el 13 de septiembre 
de 1848; M aría  T eresa, nacida en 
A ranjuez el 16 de febrero de 1791 y 
m uerta en El Kscorial en 2 de no­
viembre de 1794: Felipe M aría  F r a n ­
cisco, nacido cn A ran ju ez  el 28 de 
m arzo de J792 y  m uerto cn Madrid 
c! I de noviem bre de 1794: y I''ran- 
eisco de Paula, nacido en M adrid el 
10 de m arzo  de 1794 y  m uerto  en la 
misma villa  el 13 de a gosto  de 1865.

E l 19 de m arzo de 1808 renunció 
la C orona en favor do su hijo F e rn a n ­
do; dos días después declaró nula la 
alulicación. escribiendo a N apoleón T. 
lémjieraflor de Francia, ¡ l a r a  p o n e r  e n  

sus manos l;i suerte de la Uc-al Faini-

LA CASA DE BORBON
En tro n izam ien to  en España

lia española; aquél hizo marchar, a 
B ayona a Carlos y  a Fernando.

E ' 20 de abril llega Fernando a 
B a yo n a  y  el 30 se incorpora C a r­
los I V ;  el 6 d.. m ayo renuncia aquél 
la C oro n a  en su padre; éste cédela el 
mism o día cn favor  de N ap oleón  I; 
el cual, a su vez, hizo donación a su 
herm ano José, quien la aceptó, titu­
lándose José I.

Fernando V I I

N oven o hijo de Carlos I V .  N ació  
en E l Escorial el 14 de octubre de 
1784 y  m urió en M adrid a 29 de 
septiembre de 1833.

E l 10 de julio de 1802 casó con M a ­
ría A ntonia  de Borbón y  L orena, hija 
de F ernando I V .  R e y  de N ápoles y 
de Sicilia. E sta  Reina nació en N á ­
poles el 14 de diciembre de 1784 y 
murió en A ranjuez cl 21 de m ayo  de 
1806. D e  este m atrim onio no hubo 
descendencia.

F.l 28 de septiembre de 1816 casó 
por segunda vez  con M aría  Isabel 
de Bragan za. hija de don Juan, Prin- 
.«ipe del Brasil. E sta  Reina nació en 
L isb o a  e! 19 de m ayo  de 1797 y 
murió cn Madrid en 26 de noviem ­
bre de 1818. D e  este m atrim onio hu­
bo la Prince.sa M aría  Isabel, nacida 
en M adrid el ¿r de a gosto  <!e 1817 
y  m uerta cn la misma v illa  el 9 de 
enero de 1818.

E l 20 de octubre de 1819 caso por 
tercera vez  con M aría  Josefa A m a ­
lia, bija del Príncipe M axim iliano de 
Sajonia. E sta  Reina nació cn Dres- 
dc el 6 de diciembre de 1803 y  murió 
en M adrid a 17 de m ayo  de 1829. De 
este m atrim onio no hubo descen- 
diuicia.

El o de diciembre de 1829 eaS') 
eun Marta Cristina de B orbón , hija

Som etidas y  desarmadas, casi por 
completo, las cabilas de Beni-Hasam 
y  lim ítrofes, es de suponer que en 
breve nuestras armas, de hacer falta, 
reduzcan a los descontentos refugiados 
en B e n i-A ró s  y  G om ara; la región que 
tanta riqueza contiene, comenzará a 
v ivir  cual debiera, asom brando a sus 
m ism os habitantes, lo que la paz y 
civilización puede producir.

Feralga

de los R eyes  de N ápoles. D e este 
m atrim onio tuvieron: la Princesa Isa­
bel, que lu ego  fué Reina con el dic­
tado de Isabel II ;  y  la Infanta Ma­
ría L u isa  Fernanda, nacida en Ma­
drid el 30 de enero de 1832 y  muer­
ta cn S evil la  el i . “ de febrero de 
1897 (casó  el 10 de octubre de 184Ú 
r o n  A n to n io  M aría  Felipe de Orleáiis, 
•Uuquc de M ontpensicr).

El 20 de abril de 1808 entraba Fcr- 
>:ando en territorio francés: en 2-
de m arzo  de 1814 pisaba el suelo
jiatrio.

R egencia  de M aría  Cristina de Borbón

ITija de F rancisco I e Isabel (her­
mana de Fernando V I I )  nació en 
N ápoles el 27 de abril de 1806 y  mu­
rió en Saint A d resse  (cerca del Ha­
vre, F rancia) a 23 de a gosto  de 1878-

.A la m uerte de su esposo, Fernan­
do V I I ,  ocupó la R egen cia  del Reino 
durante la minoría de su hija dona 
Isabel. A b d icó  en manos dcl gene­
ral F.spartcro el 12 de octubre de 
1840, com o consecuencia de la revo­
lución de este año, embarcando e" 
\ ’ aleiicia con rum bo a Francia.

Isabel II

H ija  del cuarto matrimonio de 
Fernando V I I .  N a c i ó  e n  Madrid 
(■! 10 de octubre de 1830 y  murió en • 
París el 9 de al>ril de 1904: su ca­
dáver fué inhumado en el panteón 
de E l  F.scorial el día 15.

F ué  proclam ada Rem a el 2 tie 
lubre de 1833 y  declarada mayor de 
edad en 8 de noviem bre de 1843- 

E 1 10 de octubre de 1846 casó co"
.su prim o F ran cisco  de Asís. Este 
R ey consorte nació en Aranjuez e'
13 tic m a y o  de 1822 y  murió en Epi’ ,, 
nay (F ran cia)  el 17 de abril de 1902- 

L o s  hijos de este matrim onio fu«‘ ► 
ron: M aría  Isabel F ran cisca  de 

T eniente  Coronel G arcía Pérez 

[C o n tin u a rá )

i
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E L  M I L A G R O  D E  

L A  D I O S A  D U R G A
POR LA CONDESA DE PARDü BAZAN
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La historia religiosa y la civil y mi­
litar se encuentran tan íntiniamciii 
uilazadas en los puet)los antiguos de 
la India, que ni la critica intenta >v- 
pararlas; los textos históricos se h a ­
llan en los libros sagrados; las in.s 
mas epopeyas tienen carácter teo ló­
gico, y  obra son de bramanes o sa­
cerdotes. En una epopeya de las mas 
difusas encuentro el relato del heclm 
ícibrenatiiral que vais a leer, si lo 
leéis, y a meditar, gustáis. De mí se 
decir que me dejó buen rato pensa­
tiva.

La ciudad y estados de Kapala, fio- 
recientes bajo ios reyes  de la cusa de 
Dapatamali. decayeron poco a poco de 
su antiguo esplendor, y  eu plazo 
relativamente corto vinieron a ser 
invadidos y  som etidos por sus coiis- 
tante.s enemigos lo.s de Kumurti. Iri- 
butos onorosos, vejám enes intolera­
bles, hnmillacione.s continuas, las leyes 
y las instrucciones, el comercio y la 
agricultura tle K apala  sometidos a la 
liscalización y ;i la avidez codiciosa 
del enemigo, lodo oslo tuvieron lo? 
kapaleños (¡ne sufrir y  llevarlo en 
l'acieiicia, ¡nies al soberbio vencedor 
!’■ l'areeia harto haberles dejado la 
rida .-alva. E s  verdad <iiie cuando 
aconteció a K apala  tal desventura, ya 

tmiy abatida y (Icsbaratadti 
I'or culpa de la m ala administración, 
'■npacidad v desm anes de los exticto-

res, y  de infinitos vicios que se habían 
ido arraigando en su constitución y 
enfermándola, hasta producir una ato­
nía que hizo a los kapateños ind ife­
rentes a su propia vergüenza  y  de- 
eaimieiito.

Com o si todtis las manifestaciones 
del espíritu se agotasen a la vez  en 
Kapala, ctiyf) también en olvido I:i 
religión, y (juedó abandonado el inu- 
ravilloso tem plo de la dio.su Durga. 
em plazado al pie de la numtana de 
.Simloro, (¡ue e? el O lim po javanés, 
residencia favorita de lo-, inmortale?. 
y  se iiecesital>a qne Kaiiala luibicsc 
descendido tanto para que yaciese de- 
.sicrta la sacra montana, pol)lada de 
arbusto.s en flor, regada por ríos >■ 
manantiales de deleitosa frescura, en 
cuyos remansos abrían los lotos azu­
les. blancos y rosados sus redonda? 
\- geom étricas corolas; la m ontaña po­
blada de lindas “ a p sa ra s” (las ninfa? 
de la m itología  indostáníca), y  de 
aves canoras y dulces, cuyos gorjeos

l-,;c;n insensible el transcurso de las 
horas, de loa años y  hasta de lo? 
?iglos.- -E n  la vertiente de la m o n ta­
ña alzábase la m ole  del tem plo de 
D urga, cu yas imponentes ruinas son 
aun lioy asom bro de los arqueólogos 
V viajeros. Salvada la puerta, «lo pri­
mero que se divisa es la efigie colosal 
(le la diosa, de aspecto venerando, 
Bajos los ojos com o en éxtasis, \ 
(iibicrta la cabeza por la alta mitra, 
en cu yo  centro refulge enorm e esm e­
ralda; apoyados los pies en el lomo 
del toro N’ andi, D u rg a  tiende su? 
ocho lirazos, y  en cada uno de ellos 
lleva un atributo de sus enseñanzas y 
doctrinas. El primero empuñti la cola 
(le m i' búfalo, em blem a de la a g r i­
cultura; el segundo una espada, que 
,'ignifica el heroísm o; el tercero el 
vaso sagrado, sím bolo de la religión; 
ei cuarto la m aza, representación de! 
v igor y la fuerza: el quinto la luna, 
imagen de la sabiduría; el sexto  el 
t-?cudo, <iue aconseja ¡irudencia y 
ánimos para defenderse; el séptimo 
f l  eslam lartc, <|ue es la ley, y final­
mente, e! octavo agarra con brío y 
\ olencia los cabello? del muñeco 
M aikasur, personificación del vicio,
I vdenaiulo así la diosa (lue no se omi- 
t:i el castigo de los culpables, tan ne- 
í ?.-rio ))ara ejem plo y escarm iento 
t n las bien ordenada? república?. 
D entro  no faltaban otras’ efigies de 
l 'n rg a , y se adoraban las de S iva  y 
i 'm iesa. Pena infundia el ver  el m a g ­
nifico tem plo sin sacerdotes ni a c ó ­
litos, vacío y  mudo, invadido por las 
jiiantas parásitas que ?e agarran  a 
I;i piedra y con?uman su destrucción.

.\parte de las aves y  de los rep­
tiles, no quedaba dentro del santuario 
de D u rg a  más sér viviente que un 
ai.ciano solúr-rio. Es verdad que v a ­
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lía por cien bram anes; la austeridad 
increíble de sus mortiftcaciones, que 
le habían desecado el cuerpo y  con- 
Mimido y  destuetanaclo hasta los hue­
sos, le tenían hecho una momia, pero 
tan com unicado con la esfera superior 
de Bram a que cuantas veces  hincaba 
en el suelo su báculo, el seco tronco 
brotaba ram a y flor, y  que, sin sen­
tirlo, a ratos se elevaba de tierra sie­
te codos el penitente, con otros p ro­
digios que despacio refiere la epopeya. 
L a  fam a del santísimo M ajam í, tal 
era su nom bre, em pezó a divulgarse, 
y  llegando a los oídos de tres kapa- 
leños que no podían resignarse al 
triste estado presente de su noción, 
resolvieron peregrinar al santuario de 
D u rg a  y  pedir a M ajauií  consejo y  a 
la diosa intervención eficaz.

Pertenecían estos tres últimos kapa- 
leños patriotas a la casta de los "cha- 
tr ia s " o guerreros, que forma, des­
pués de los barmanes o sacerdotes, 
ia primer aristocracia de la India. 
Hieii m ontados y  llevando ofrendas 
para la deidad, se encam inaron a Sin- 
doro al rayar  la mañana, y  salvando 
la odorífera selva y  los lagos delicio­
sos, no tardaron en avistar las g a le­
rías de arcadas y  las innum erables cu- 
pulillas clel vasto  templo. Pasaron, so ­
brecogidos de religioso pavor, bajo 
la enorm e puerta de entrada, en cu ­
yas  jam bas hacen la guardia dos co­
losos arm ados de sendas porras; y  
dentro del patio, al pie de la' estatua 
de la diosa, cruzado de piernas y  m i­
rándose al sitio en que debía estar el 
vientre,— la posición en que suelen re­
presentar a  los Biidas,— calcinándose

l)ajo un sol de fuego, hecho un pe­
dazo de yesca, o un tronco que abrasó 
e! estío, v ieron a M ajam í, tan quieto, 
()iK* un p ájaro se había posado en 
su cráneo y  sóio voló  al ver  apare­
cer a los tres chatrias.

— Grande y  venerable asceta— dijo 
el que llevaba la palabra,— hem os v e ­
nido a turbar la quietud y  a  interrum- 
pii las m ísticas meditaciones que te 
ponen en contacto con las esferas di­
vinas, para rogarte que te acuerdes 
de! (laño, desastre y  pcabamiento de 
nuestras com arcas y  reino de Kapala, 
y  ejercite cl formidable poderío que 
te otorga  tu santidad para obtener de 
la diosa D u rg a , en otro tiem po tan 
propicia a los kapaleños, que nos res­
taure. L'nicamente D u rg a  puede hacer 
un m ilagro  que nos saque del abis­
mo. Concentra  tu voluntad, y  obtén 
de la diosa el favor que solicitamos.

Perm anecía  M ajam í com o si fuese 
labrado en piedra. L o s  chatrias, re s­
petando .su inmovilidad, se prosterna­
ron y  adoraron a  D u rga, admirando 
los atributos de sus ocho brazos y 
la esm eralda que en su m itra  res- 
plandei'‘a com o una esperanza dulce. 
E ntonces, con imponente lentitud, los 
blancos ojos del solitario giraron en 
sus órbitas; su boca (lueniada y  n e­
gru zca  se abrió solem nem ente; su es­
ternón, en que se contaban las costi­
llas apenas sujetas por la piel, jadeó 
para recobrar el ritmo de la respira­
ción olvidada; y  al fin, con v o z  dis­
corde y  cavernosa, com o el chirrido 
de una puerta de oxidados goznes, 
m urm uró gravem ente:

— Contem plad (¡oh ' chatrias! los

atributos de la diosa. ¡Hilos os dirán 
có m o se hacen los m ilagros!

N o  les contentó la respuesta, e in­
sistieron. PZl gran M ajam í podía so­
licitar de D u rg a  m ilagrosa interven­
ción; ¡el poder de la diosa era tan 
grande! E l penitente, levantándose 
con trabajo, y  registrando bajo el zó­
calo de la estatua, sacó un pez muerto, 
o m ejor dicho, un pez seco ya, de 
tonos m etálicos m om ificado como el 
propio M ajam í, un pez que parecía de 
estaño y  cobre. A tó n ito s  los chatrias, 
no pudiendo com prender el sentido 
de tan raro presente, sin replicar lo 
tomaron.

— ¡D u rg a  os manda alimentaros de 
ese pez,— declaró M ajam í.— A l  ■■ses­
tear en la m ontaña le asaréis, y  el 
pez os dirá cóm o se hacen los niila- 
g rosl

A s a z  m ohínos se despidieron lo.s 
tres kapaleños patriotas, comentando 
e! regalo de! pez y  conviniendo en 
que D u rg a  no quería socorrer a Ka­
pala. Con todo, a la primer parada 
bajo un grupo de lim oneros y  tama­
rindos, dócilm ente encendieron una 
h oguera  y  arrim aron a la brasa a! 
pez. Y  al caer sobre las ascuas, cl 
pez empezó a  hincharse, a  esponjarse; 
sus metálicas escamas se hicieron fle­
xib les;  al cabo de pocos instantes, 
sus aletas se abrieron, se coloreó de 
rojo su abierta boca, sus branquias 
palpitaron, y  ¡oh prodigio de Durga! 
el pez, de un brinco, saltó de la llama 
a la hierba, fresco, vivo, coleando...

— D u rg a  nos m anda imitar a ese 
pez,— exclam ó el prim er chatria.— He 
comprendido, herm anos míos. ¡Resu­
citemos!

V U L G A R I D A D E S  Q U E  I G N O R A  E L  V U L G O
S E R  UN A ANA B O L E N A

Con razón  o  sin ella, que es este 
punto de historia p oco  aclarado, el 
nombre de la reina de Ing laterra  A n a  
Bolena se recuerda con horror, com o 
el de una m ujer impúdica y  ambi­
ciosa.

F u é  A n a  Bolena la segunda esposa 
del rey E nrique V I H ,  quien casó con 
{■lia luego de haber repudiado a su 
primera m ujer Catalina de A ra g ó n .

C reyendo el poco sufrido Enrique 
í[ue su n u eva  esposa le era infiel, o r ­
denó que se la ju zgara  en ccmpafiía 
de R ochford, herm ano de A n a, Norris, 
W eston  y  Smeatim, acusados todos 
com o am antes de la reina.

A n a  y  sus cóm plices fueron conde­

nados a  la última pena. T o d o s  fueron 
decapitados, a excepción de Smeatun, 
que poi ser p lebeyo murió en la horca.

K.iriíjue V I I I  celebró la m uerte de 
sil m ujer con una real cacería, y  el 
m ism o día de la ejecución preparó 
para el siguiente su enlace con Juana 
Seymur, clama de A n a  Bolena. M uerta 
Juana a los diez y  siete días de la boda 
ca.só el rey  de Inglaterra  con A n a  de 

e leves , de ia que se divorció para 
contraer nuevas nupcias con Catali­
na H ow ard. que m urió decapitada 
com o A n a  Bolena. L a  sexta  mujer 
dcl rey inglés, Catalina Parr, murió 
siendó reina y  de m uerte natural, más 
no sin correr el riesgo de ser quemada 
en la hoguera.

E stas  noticias no son del todo im­
pertinentes en estas notas, porque 
si el nombre de A n a  B olena  ha que­
dado com o feo apodo con que motejar 
a las m ujeres liviana.s, en Inglaterra 
se recuerda a Enrique V I I I  ( “ el Ne­
rón británico*') cuando se quiere con­
denar ¡a crueldad insensata de tm 
despreciable tirano.

S E R  UN A R G O S

E ra  “ A r g o s ' '  un personaje fabuloso, 
que tenía cien o jos; cincuenta esta­
ban abiertos y  vigilantes, mientras 
los otros cincuenta dormían.

Se dice que es un “ A r g o s ”, o que 
está hecho un “ A r g o s ”, la persona 
vigilante y  de.sconfiada.
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a r m a s  y  l e t r a s

.¿Cuál es el verdadero héroe de po­
pularidad española? Aquí existen dos 
opiniones y  no sé a cual tengo que "ciar 
razón. Unos dicen que el primer per­
sonaje popular es D. Quijote, y  para 
otros es D. Juan Tenorio. Pero si deci­
mos que el famoso burlador macareno 
viene rodeado de más popularidad que 
el que forjó la profunda imaginación 
ilel ingenioso Cervantes, no diremos 
ningún disparate; pero si decimos lo 
contrario, no seremos absurdos a la 
verdad. H a y  un ca.so que demuestra la 
celebridad y  popularidad de Tenorio, 
que siempre he tenido en cuenta, y  es: 
que mientras no ha existido más que 
un solo literato que ha pintado con tan­
tas maravillas al héroe manchego, po­
cas son las naciones que han florecido 
las letras, que no se tenga escrito algo 
fie nuestro D. Juan. E n  nuestra Patria  
no sólo 'tenemos el tan célebre del ro­
mántico Zorrilla, sino el de “Tirso de 
Molina” , el de U . Antonio de Z am o­
ra y Otros; en Francia nos lo pintó 
Moliere, E>orimond y  otros; en Italia 
Savio, Giliherti. entre otros; en In-

H éroes legendarios

Don Juan Tenorio

glaterra aquel romántico Byron lo pin­
ta bellísimamente...

Y  es que el Quijote son pocas las 
personas cultas que han tenido la pa­
ciencia de leerlo, mientras que el T e ­
norio, existen pocos e.«pañoles, media­
namente cultos, que no hayan leído o 
ver representar la obra en el teatro; 
porque así como el Quijote se envejece 
entre el polvo y  el abandono de las b i ­
bliotecas, al D. Juan se le sacude anual­
mente de la polilla que le  pueda co­
rroer en las noches de los primeros días 
del mes de noviem bre; además, que 
mientras aquél es la célebre sátira con­
tra la caballería andante y  una vez 
cumplió su misión de desterrar los ri­
dículos libros de caballería, oon las f i­
nas y  mordaces flechas de su docta iro­

nía, ocultándose en los estantes cumo 
un monumento de la literatura, lo mis­
mo que aquellas orinientas armas, des­
pués de su misión, no saliendo más a 
deshacer entuertos, satisfacer deudas y  
a enmendar sinrazones; en tanto que
D. Juan, siempre burlador hasta en su 
muerte, ha  saltado de la tum ba y  anda 
hoy día vagando ¡jov las calles, y  aun­
que en vez de ir a tabernas, v ive  en los 
cafés, y  en vez de asaltar conventos 
corroe la candidez de la  inocente mu­
jer hambrienta y  lo mismo sigue su­
biendo en los palacios y  bajando en 
las cabañas, dejando por doquiera la 
dulce hiel de su amarga osadía y  de au 
perjura conducta.

Don Juan es el mozo arrogante, a l­
tivo, presuntuoso, rico, osado, que de­
safía la misma M uerte, se burla de 
quien quitó la vida y  por este motivo 
tiene su grandeza y  su villanía. C u a n ­
do se le evoca com o monstruo de la 
fatalidad, es como el rayo, que abrien­
do el cielo con su fuego devorador. 
p.ara arrastrar a su paso: el huracán que 
destruyó cuanto encuentra a su paso;

R E C O N O C I M I E N T O  D E  Q U I N T O S , p or S A M A

f

.1
.5

"S
"J-

E L  M E D I C O .— ¡Q u é  b a rb a rid a d !...Q u é  m iopía m ás acentuada tiene us-cd. U n  poco m ás y  es usted ciego. 

<A qué d istrito  pertenece?
E L  M O Z O .— ¡{A l B u e n a v ista ü
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r'. mismo niaí en una palabra. Pero si 
le observamos por el blanco cristal 
del optimismo, io v e m o s  arrogante, 
victorioso, afortunado; como un regue­
ro de poesía lírica que enardece el 
alma sensible de la mujer; ei caballero 
que en su arrogancia se cruza con la 
Pispada dei más oatrio. como un caba­
llero. Xada le ataja, ni altera, ni nunca 
meditó después de lo obrado, ni re­
trocedió ante nada; ni con !'i v::z d* 
los muerlos, ni con los reproches de 
•s-i padre. Es el atractivo macareno que 
sóio con su mirada roba e! cor<izón de 
toda mujer que tiene la desventura de 
cviizarsp con su mirada: el ebrio slmpá- 
iicu que hace sonar la amarga carca­
jada irónica del escepticismo bajo el 
cielo estrellado de la ciudad <le la G i­
ralda, como un canto, cuyos ecos reper­
cuten. pasando la frontera pirenaica, en 
el lirismo de Byron y  de’ infortunado 
Musset, y  resbalan por 1 s aguas ar­
gentinas del Guadalquivir, iv i 'a  que 
,<e una con las aguas del Océano y  del 
mar latino, y  para que se filtre por las 
generaciones del V iejo  y  Antiguo C o n ­
tinente. Ved en é l ,e l  fundadcr dcl es­
cepticismo, de es;i escu ela 'q ue  ha fil­
trado tantos nnvles en la sociedad con­
temporánea, para que los corazones 
se queden exhaustos de fe, y  se funda 
esii amarga escuela dad materialismo, 
cuyo maestro, Zola, es el demonio 
que desciende del ’l'ártaro, para dar 
las brasas de los manes y  encender el '  
fuego de la lujuria; y  brama como una 
tempestad de nialdicione.e y  de horri­
bles blasfemias, que dejan huella pru- 
l'unda. para arrastrar la moral que dió 
Cristo por e! barro social que enlode- 
ce la.s sücii’dades modernas.

Don Juan, simboliza la locura, el 
desenfreno dei amor; el bacanal que 

inunda de vino, mientras qu don 
Alonso de (Quijada, es la vigilia, cl 
ayuno, la mezquindad. E l primero, con 
.«u espada triunfadora: jamás la des­
envainó que no triunfase en sus lides 
y  contiendas; y  el segundo, .«u lanza 
enmohecida rompió en el de.senfreno. 
at clavarla en las aspn.s del molino...
El mágico macareno e-̂  todo corazón 
enfermizo y  el Hidalgo de la Mancha 
e cerebro exaltado... Eos españole.s 
nos preciamos de tener quijotismo, pe­
ro alardeamos mucho de ser tenorios. 
Ambos f o r m a  el caballero español, 
porque ambos han nacido de la mé­
dula españo’ a.

Tam bién, como todo héroe, tiene su 
duda de que si ha existido verdadera­
mente don Juan Tenorio; si lia sido 
un personaje real o acaso una sombr.-i 
fantiística que ha formado la leyen­
da; si .«u vida es realmente como se 
pinta en la leyenda o una ráfaga de 
poesía sin tener nada de histórico. De 
ambas cos:i.« tiene e-̂ tn celehrísimo 
persona,ie. I>a leyenda le da la dulce 
poesía dei misueño, y  la historia el 
medio para ser. más perpetuo. M ás si 
nos inclináramo.s a una de ambas co­
sas r o t u n d - i i n e e n í G ,  creo q u e  pecaría­
mos de cx-igeraclos. arriesgándonos a 
lamentabio equivocación. La histuira y  
la leyenda se aLrrazan para don Juan.

Cuéntase que en el siglo x v i i  exis­
tió en la ciudad de Guadalquivir un 
mancefm de buena estirpe y  no me­
nos caudaloso, de! cual se dice que. 
haciendo una vida depiaivada y  alta­
nera, en cierta oca.«ión, tocado por el 
orgullo y  la vanidad, por privarle de 
cierto regalo, desenvainó la osiiada 
de! cinto, iracundo, para vengarse y, 
en aquel m om ento de ira,, divisó una 
luz. de donde se oía con voz lastime­
ra; “ ¿Adonde vas con esa soberbia, 
si no eres má« que un poco di> ceniza 
y  de p o lvo?” Y  tanto sorprendió su 
ánimo que se retiró a hacer vida mo­
nacal, muriendo con -.-antidad y  ci-ls- 
tianamenle.

Tam bién de ciertos eruditos e in- 
vestigadore-s se sabe que un tal don 
Ja.cobo de García, seña'a la tradición 
de una vida de Tonor'o; siendo uno 
de los jóvenes b.en n-;cidos c .mo mal 
criados que vivía en ia villa y  co rte : 
pues no hubo doncella que no se rin­
diera a su.s palabras, ni dama que no 
cediere a sin ruegos; hasta que al fin. 
tocado por la Providencia, a causa de 
ciertos contraitiempos (pues es men­
guado un suelto periodístico para des­
arrollar todo este tema con detalles 
y  precisión, cual fuera nuestro gusto), 
retirándose en un oratorio de Madrid, 
donde murió santamente.

Tam bién se atribuye ' como Tenorio 
a don Ecramdinu df Obregón, de Bur­
gos, de rancia alcurnia y  pingüe.? ren­
tas; y  tales fueron los escándalos que 
ocasionó en Madrid, que llegó en .cier­
ta ocasión, a causa de una contienda 
amorosa, a ser ultrajado por las ma­
nos viles de un barrendero; y ,  como 
los anteriores, inspiróle Dios el santo 
temor y  renunciando a ias pompas v

•• vanidades humanas, fundó la Orden 
Tercera de los Hermanos Obregones.

Miu? tarde, y  con idénticas suposi- 
cione.s, a mediados del siglo xv, viviii 
t'u Sevilla un cabal -''ro llamado don 
Juan Tenorio, descendiente de una 
familia noble,, el cual, después de una 
.«crie de aventuras propias de los osa­
dos de su tiempo se osó a ma-iar al 
(lomendador Ulloa, a! negarle casarse 
con su hija unigénita. El suce.?o escan­
dalizó a ia ciudad, diciéndose que unoS 
frailes franciscanos le convencieron pa­
ra retirarle de su vida depravada; co­
mo que se atrevió a ir a provocar en 
le, sepultura dfel Conioiulíidor, coinu 
un impío y  cínico que era; viviendo 
luego los restos de sus días en la paz 
de los claustros conventuales.

H e aquí los verdaderos datos histó­
ricos de los don Juane.s españolen. 
¿Verdad; mentira? Allá los eruditas 
en la materia. Eo cierto es que han 
existido tipos tenorios y  esto nadie lo 
pone en tela de juicio. Luego, las ima­
ginaciones fabulosas de los genios li­
teratos han formado esa aureoi.a de 
accidentes y  ocasiones oportunas o 
casuialiidades, para revestirlo de mát> 
fama; y  por eso vemos en las distin- 
t.as obras descriptivas de este héroe 
legendario, tanto nacionales como ex­
tranjeras, que lo pintan a su modo dr 
proceder y  según sus afiliaciones idea­
listas y  estilos literarios. D e la sínte­
sis de esta.s obras se .saca un joven ca­
lavera, de alma fiera p insolente, bravo 
p impío, orgulloso y  reñidor, siempre 
procaz en los ojo-s, con la jronía en 
ios labios, que nada teme, que fía de 
-SU espada y  de su valor... Un hombre 
cIp  corazón gastado, que se burla de 
la mujer cual la corteja, que hoy la 
desprecia y  ayer la am ó; que no te­
mo p1 porvenir, ni se recuerda de lo 
¡lasado, ni a la mujer que abandona, 
ni al dinero quo ha perdido... El hu­
mano que no vió el fantasma en mie- 
i'o, (¡up mató pn ol ilosafío; el que 
T'ivió entre lances y  amores, entro or­
gías bacanales y  en .su voz sólo hay 
maldiciones.

E s el joven español qúo vivo en 
arrogancia, que venció on la guerra 
como en el amor; el valiente de em­
presas sólo suyas; el que se ama.só ele 
! i  ironía, braveza y  gallardía españo­
la.., ¡Ese e? don Juan!

J. B o rt  Vela
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H a z a ñ a s  de la  A v ia c ió n  

D e  P a r ís  a O m s k

El capitán Girler, piloto, y  el teniente 
Oordilly, observador, ambo.s del ejército 
trances, realizaron en el mes de julio ú l­
timo un "ra id "  que. como modelo de re­
sistencia, acaso no sea nunca superadf 
en la historia de la aviación.

Recorrer 4.700 kilómetros de un tirón, 
en veintinueve horas, lo que supone una 
velocidad media de 162 kilómetros por 
llura, no es cusa quo pueda ser nunca co­
rriente, mucho más si se tiene en cuenta 
(|ue en tan largo trayecto, nu se hizo nin­
gún aterrizaje, siendo preciso salvar una 
masa de montañas de tanta corpulencia 
como los Urales, limite oriental de Ku- 
i'upa.

Ofrecen interés las impresiones que el 
piloto transmitió a un periódico de su 
país, acerca del viaje  de ida.

" A  las 5,45 de la mañana del 14—  
el intrépido viajero— después de alguna 
resistencia (¡ue el aparato ofreció para 
elevarse, comenzamos el viaje, con rnni-

E., cruzando rápidos sobre Reims, los 
Montes .\rdenes y  el Ducado del Luxem- 
burgo, para llegar al Khin, en Coblenza. 
u las 7,30; a pesar de la bruma y de vo­
lar a 2.(K)0 metros, distinguimos clara­
mente la blanca cinta del rio.

Bespués de cruzar sobre Turinger- 
'vald, Erfurt, W eim ar y  Léipzig, a las 
>2.30 cortamos el Vístula, pasando por

•. cima (le una pequeña ciudad fortifica­
da, que nos parece una lámina de la obra 
de fortificación de V a u b a n : unos 30 ki- 
lómetro.s a la derecha, advertimos la his­
tórica ciudad de \’ arsovia.

A  nuestros pies se desarrolla úna in­
mensa llanura, en la que apenas hay ca­
sas ni cultivos, dominando los bosques 
e.Ktensos y  grandes la g o s : Dordilly me

L o s  aviad ores G irier y  D o rd illy , des­
pués de su  b rillan te  vu elo  acom paña­
dos por varios m iem bros de la  avia­

ción  soviética, en M oscou

avisa que pasamos la frontera rusa, y, 
con arreglo a lo ([ue se me ordenó de.s- 
csndemos a to o  metros, para dejar caer 
sobre Smolenks un mensaje de constan­
cia de paso: son la.s i 7;30- 

A  las 20,15. con los últimos destellos 
üc la luz solar, distinguimos, hacia la

izquierda, el Kremlin de Moscou; poco 
despué.S, se hace de noche, haciéndome 
ver mi coiíipañero que un aterrizaje fo r­
zoso, sería muy poco oportulio y  n:(d:i 
iá<:il. '

La noche es muy clara, y  co¿Vi_a^ps. 
corremos al último extremo la palanca 
de velocidad; hacia las 22‘libras, únaipo- 
blación profusamente ilumihada sé dis­
tingue en dirección dé la ruta que lléya- 
rnos: es N ijni-N ougorod; seguimos'Jun 
buen rato el curso del ’̂ olga. ien -'éj que 
abundan las pesquerías y ernb’arcaciones 
pri.íu.samente- iluminadas.

Pasan unas seis horas; comienza a 
vislumbrarse (d nuevo día; una nube den­
sa y  compacta nos impide ver e! sol: 
aparece, por fin, éste. Navegamos a
3.000 metros, las nube.s siguen ocultándo 
el suelo a nuestra vista de ^pronto., ya  
muy entrado cl día, en el licirizonte' que 
nos es dádo ver, aparece una gráiVmasa 
de montañas/cuyos vértices están por en­
cima del plano en qne vuela el av ión ; 
son los Urales.

Intentamos encontrar un paso; pero,' 
al de.scender, una nube nos envuelve, y 
ante el peligro que ello supone, volvemos 
a buscar el espacio libre; nos remonta­
mos a 4.000 m etros; parece seguirnos la 
nube; pero, a[>oyándonos en ella, con 
rumbo siempre al E., hacia las siete, una 
inmensa llanura se extiende ante nos­
otros, a gran distancia. ¿Será Siberia? .•

Juzgando indispensable saber dónde 
estamos, descendemos en medio de copio-

EI cam po de avición  de O m sk , a l a terrizar lo s  intrépidos aviad ores fran ceses

! :l
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Una partida de caballeros representativos de la época de Hamlet

' n lluvia: al salir de la nube, una pin­
toresca campiña se ofrece a nuestros 
ojos: en medio de ella, una población; 
hacia el N. E., una vía férrea, que no 
puede ser otra que la del Transiberia- 
n o ; consultada la carta, resulta ser 
aquella Troitsk, asiática ya.

Nos dirigimos hacia la vía para se­
guir su curso; hacia las nueve una ex­
tensa ciudad, de aspecto europeo, se 
distingue junto a la v í a : es Petropau- 
lo s k : estamos a 300 kilómetros del fin 
del v ia je ; el indicador de la gasolina 
nos dice que sójo quedan 200 litros.

Apretamos la velocidad: pa.sa una llo­
ra ;  la provisión de gasolina disminuye 
con rapidez; a las nueve y  media divi­
samos las señrles del campo de aterri­
zaje; el avión, como satisfecho de .sí 
mismo, desciende majestuosamente, se 
posa y  corre ligero adonde, según todas' 
las apariencias, somos esperados.

Salimos de la cabina y  nuestro aspec­
to entumecido hace sonreír a quienes nos 
aguardan; estiramos las piernas con 
fuerza y, amablemente, sonreímos, con­
testando a las sonrisa.s benévolas que en 
los circunstantes vemos...; terminó el 
viaje, cuya previsión y estudio dcf'iiu’n 
los 50 litros (le gasolina a que fueron 
r.-ducidos los•■2.900 embarcados.”

CíncuentenaTÍo 

de u n a  C íudacJ

Dinamarea y  todos las  p.aíses os- 
eandinavos. 'V'tebran en la actualidad, 
con grandes fiestas, o! cincuentenario 
(le Elseneur (Helsingcer), nombre que 
no puede ser pronunciado sin que acu- 
dwi a  la mente dos, de universal re­

nombre: Hamlet, el que algunas lla­
maron príncipe de la melancolía, y 
Shakespeare, literato que 'le iiimorta- 
lizó.

No se trata de rememorar la fun­
dación dcl pueblecillo de pescadores, 
más tarde convertido en puerto forti­

ficado para guardar el paso de! Peque­
ño Sund; se conmemora la fecha cn 
(¡ue el rey Kric otorgó al pueblo el ti­
tulo de ciudad, con los privilegios que 
tal distinción lleva consigo en los paí­
ses del Norte.

E n  el siglo xvr, todavía los c^iñones 
de los fuertes Kromborg y  Hamlet. 
obligaban a lo? barcos a detener ?u

-...................

marcna y , arrojando el ancla, pagar 
tributo al rey de Dinamarca.

Cuentan que en uno de aquéllos 
viajaba el gran escritor inglés y  ai 
verse detenido permaneció en la ciu­
dad algunos días, vislumbrando, ent. ■ 
las sombras de su historia, el usimtu 
de uno de ¡os dramas que más re­
nombre habían de darle.

Un tourlsta que siente el arte. An- 
(Iré Bellesort, acaba de jiubiiicar mi 
libro titulado “ El crepúsculo en Ki.se 
neur” , que constituye una poética evo­
cación de la ciudad que tanto .significa 
para los amante.« de ía literatura; en cl 
sobresale la descripción dcl castillo de 
Kronborg, vetusta mole de arenisc;i 

piedra, que el rey Federico TI hizo ter­
minar en 1777.

‘‘ En Kronborg — dice el aludido ' 
critor— . las leyendas son más viejas 
que las piedras. Kn ias casamatas po­
dréis ver  la pri.dón en la qu(' Ogier cl 
Dañé-;, prisionero, .«upo romper sus ca 
(lena.? ai primer destello de peligro pa­
ra su patria. Kn la cám sra octogonal 
recordaréis a la reina Uarolina-Matilde. 
espiando, en la soledad de la |>ri.«ión. 
su amor por Stniensée.”

■‘ Ks alií donde tuvo n-alidad el imis 
siniestro drama iiue e! individualismi> 
(le.senfrenado de| Norte produjo; allí 
\ ivió, para no •morir jamás en la iina- 
giiiaciém de dos hombres, el princi])e 
desgraciado que no logró constituir el 
imperio escandinavo con que soñara y 
que en Suecia, en Dinamarca, en Ni<- 
i'uega y  en Finlandia caminó siempre 
a impulso? de la ambición, de la ven­
ganza o de ?u medro individual.”

El Castillo de Kronborg, donde Shakespeare tomó de escenario para la apa­
rición de Hamlet
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'‘A( i'u: ilt' SUS imu'os. tino alternati- 

Miinentc oulm' y  (icscul)re la marca, 
('i)iitrmplaría más de una vez el agua 
HUI» lie sus iieniianos le separaba.... in- 
iliHliiháancntc flota su cspíriUi aun en 
los poétioos atariíecpvns tío Elseneur 
V es el (pip da vida a los personajes 
iatnnii'ri’nsiblps qu;' los novelistas da­
neses ponen on sus obras.” ,

Las fiestas conmemorativas, organi­

zadas imr el director del Real T ea tro  
'k Copenhague, han tenido por objeto 
aviiicipal reproducir los distint-ft'* as- 
o'-ptos de la ciudad a través de lo.s si­
dos.

Fué lo ¡¡niiici'o “ el día do la edad 
iiif'ilia". que comenzó con un desfile de 
nás de quinientos figurantes, que. ata- 
viiid&í de modo oportuno, formaban 
'•nu multitud abigairada de señores.
' ibriegos. menestrales, grandes damas. 
' ligicsos, hombres de armas, bnfone.s 
y cuantos tipos formaban la huuiani- 

d?d on acjuclla época ya tan prc- 
■óriía,

Xn faltó la ceremonia religiosa, evo- 
("uia con toda jiropiedad por la repre- 
''cnfación de nn m isterio  y  para com- 
ló'l ir la atmósfera de la época, en la 
í'uui iiluza de la ciudad fueron asado? 
<'o.í biK'vos enteros, aeercándose cada 
ciudadano a recibir su parte, como se 
"lacticaba en aquellos tiempos, ciian- 
'la los reyes daban un festín al pueblo.

bu ‘‘(‘I día del renacimiento” ve- 
l'i'Hciiióse. con asombi*osa propiedad 
Idsfórica, la o b r a  de Shakespeare, 

lleva por título “ L a  Furia domes- 
bwida” ; en el mismo día verificóse 
'"I torneo a la usanza de la época, pre- 
•■‘'diilo por el burgomaestre de la ciu- 
'bil, M. Peter Cristeusen, anciano obre- 

socialista, que, para' dar al acto la 
’iriyor sensación de realidad, no tuvo 
'"convctiicnle en vestir un auténtico 
'uije de vico burgués dcl siglo xvi.

í'-ii días siguientes tuvieron lugar 
"'t'i'cados y  ferias, tal y  como se veri- 
ficahuii nn la Dinamarca dol s i g l o  

consistiendo lo? espeotáculos com- 
l'l/jiie^jt.irios en justas y  combates in- 
dividuales, danzas y  distintos jucgo.s
l'teciirsores (L los deportes de hoy.

bl fiji d;, fiesta, (|uo se está cetc- 
"'ando en e! momento de cerrar esta 

'Tónica, consiste en una semana dcpor- 
*"'8, moderna, en cuyo programa fi­
guran todos los sports que el hombre 

hov practica y  que, bien analiza-

A c to  de la entrega al general P r im o  de R ivera, p or  el presidente del C e n ­
tro  M ilitar, del artístico pergam ino en que se le nombra presidente honorario

de dicho Centro

'raslado de los restos del infortunado leniente D urán, al Panteón  de M a ­
rinos Ilustres

Úos,
que,

no son tan distintos, cual a pri- 
vista parecen, de los que entre- 

l'^nían y  desvencijaban  a nuestros an- 
l* ĉesoi-es en el vivir.

E l  general fran cés Boichut, al l lega r  a Ceuta, recibido por las autoridades 
que le  acom pañaron en su visita al cam po exterior y  al cam pam ento del 
T ercio , en cu ya  visita celebró una conferencia con el general Sanjurjo

11
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M álaga , v isto  desde la cubierta del 'M a rie te -P a c h a ” , cu yo  prim er viaje
ha sido a  este puerto español

' L a  evo lu c ió n  

d e  los  S oviets

E l  C om ité  central del partido co* 
irun ista  de la U nión soviética, qne 
reside en el K rem lin, ha tom ado unas 
cuantas m^edidas, de la c|ue la m ás ca- 
racterística'Aes la expulsión del señor 
Zinovief de*la oficina política del p ar­
tido. E sta  oficina es el verdadero ce­
rebro director de la política rusa. A s í  
se confirma la derrota que los extre­
mistas sufrieron en diciembre pasado, 
en el congreso  del partido. Zinovief, 
que es el je'fe de la T ercera  Interna­
cional, es decir, ele la propaganda re­
volucionaria c!i el mundo, opone, efec­
tivamente, la intransigencia de los so ­
viets de L en in grad o  al oportunism o de 
los de M oscou, y  com o está convicto 
(le fom entar intrigas contra el G o ­
bierno m oscovita , ha sido atacado y  
vencido. L a  política de los Soviets  pa­
rece orientarse liacia una cierta m od e­
ración bajo el impulso de jefes como 
Stalin, R y k o f  y  T ro tz k y .  l i a  renun­
ciado al com unism o íntegro para ad ­
mitir una especie de capitalismo del 
Estado, del que la N ep '(uuéva polí­
tica económ ica), es la expresión "ge* 
nuina.

E l  desarm e de A le m a n ia

P or  la prensa alem ana nacionalista 
que ha hecho una v iva  campaña, se 
ha conocido el contenido de una nota 
enviada el 13 de juHo' por la C on fe­
rencia de E m b a j a d o r e s  a  la W il-  
helm strasse sobre el desarme alemán. 
E sta  nota se refiere a  los tres puntos 
siguientes: l a  situación d e l  general 
von  Seeckt en la Reichsw eher, los 
aum entos clcl p r e s u p u e s t o  de la

R eichsw eher para el ejercicio corrien­
te. el sobrepasar los límites prescri­
tos por cl T ra tad o  de V e rs a l lc s  en 
lo  que se refiere a armas y  ninnicio- 
jies. E s ta  indiscreción de la prensa 
ha reanim ado las polémicas y a  enta­
bladas sobre el desarme de Alemania.

Conviene hacer patente que la 
Conferencia d o  Em bajadores 110 ba 
dejado de m antener niia delicada co­
rrespondencia a este respecto con el 
Gobierno del Reich sin que sus co- 
iminicaciones se liayan hecho piibli- 
cas. E l  G obierno alemán ha dado a 
entender que aplazaría su respuesta a 
estas notas hasta septiembre próxim o, 
fecha en que se espera la entra dcl 
Reich en la Sociedad de Naciones.

E l  p rim er v ia je  del 

«M ariete Pacha»

H ace poco fondeó en el puerto He 
M álaga, dicho barco, últim o lanzado 
al m ar por la com pañía de Mensage- 
rías marítimas, para emplearlo, ex­
clusivamente, al decir de sus armado­
res, en las travesías de Marsella a 
E g ip to  y  Siria.

Sin otro objeto que cl de rendir 
un crucero de ensayo, ancló en el 
nuertn andaluz cl renom brado paque­
bot, acudiendo a  visitarle numerosas 
¡lersonas, llevadas, no sólo de la cu­
riosidad, sino por corresponder a la 
galantería  de nuestros vecinos, que 
tal puede considerarse el hecho de 
que el “ M a rie te -P a c h a ” . en su pri­
mer viaje, haya  echado el ancla en un 
puerto español.

H abida  cuenta de que se Ic destina 
sólo a  recorrer el M editerráneo, lla­
m a la atención sus dimensiones, por 
lo desusadas en esta clase de barcos. 
Su longitud es de 156 metros y  cl des­
plazam iento de 15.000 toneladas, per­
mitiendo, los 10.000 caballos de sus 
máquinas, dispuestas para funcionar 
17 nudos.

E l confort  dé las habitaciones, ha 
llegado a un extrem o verdaderamente 
notable, así com o el mueblaje y la 
decoración. E l castillo central, reser­
vado casi todo él, al pasaje de primera 
d a se , e,s un alarde de suntuosidad 
inspirado en cl arte Faraónico.

Puede calificarse de palacio flotan-

Interesante  m om ento de ser impuesta 
la M edalla  de la  Ciudad, donacia por

al m ecánico santanderino Arozam ena, 
su scrip ción  popular (P oto  Alejandro.)
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te el "M ariete  P a c h a ” ; los viajeros 
que en él lleguen a Europa, de los 
países africanos y  asiáticos, observa­
rán complacidos la m ezcla  artística 
que los decoradores de hoy realiza­
ran, para que la decoración, por sí 
sola, indique los itinerarios a  re co ­
rrer del niievo transmediterráneo.

E l  t iro  aéreo exige 

^ran en tren am ien to  

d e  l o s  aviad ores

Se han celebrado últimamente g ra n ­
des maniobras especiales en las que 
han participado el E jérc ito  y  la M a ­
rina japoneses. E n  estas maniobras 
se realizaron con la m ayor exactitud 
posible las condiciones del combate 
aéreo moderno, con objeto de codi­
ficar y  establecer los principios esen­

ciales.
El combate aéreo necesita, en e fec­

to, un estudio m inucioso de los jefes 
llamados a reglam entarlo  y  una edu­
cación especial de las tropas que en 
él tomen parte.

Hasta ahora, el arm a sigue siendo 
la misma: la am etralladora instalada 
tu una torre que el am etrallador hace 
girar con los hom bros o los codos. 
Sobre el circulo horizontal giratorio 
va articulando un semicírculo fijado 
por sus dos sectores en la posición de 
tiro más cóm oda. L a  ametralladorü 
va fijada a  este semicírculo por un 
pivote, de m anera que el am etralla­
dor puede liacer tres movimientos 

distintos.
El tiro es en extrem o delicado: la 

ametralladora va sobre un esquifo 
movible que evoluciona en todos los 
mentidos y  el am etrallador debe apun­
tar a un objeto  igualmente m ovible 
La velocidad del tirador y  del blavi- 
to  .son considerables y  las evolucio- 
'íes del aparato y  los remolinos de 
•'■•'re difiiculten las reglas del tiro; ade­
más, el viento tiene más influencia so- 
l>re hi bala cuanto más alejado está

blanco. P a ra  ésto llevan las am e­
tralladoras unos aparatos de p u n te - 
lía que determinan, por medio de nn 
circulo cuadriculado y  una mira, la- 
“ irrecciones (|ue deben hacerse con 
respecto del tiro iiornial.

L a  escuela de tiro de C azeaux es­
tudia en F rancia  la creación, uso y 
reglamentos especiales de estos v is o ­
res y  en ella se educa a los am etra­
lladores.

L as maniobras de tiro aéreo no 
tienen objeto con cielo despejado. En

efecto, las nubes tienen un im­
portante papel en caso de gue­
rra aérea, pues el enem igo se 
esconde en ellas y  ataca por 
sorpresa al ajiarato que trata de 
atravesarlas. J’ or e s t a  razón, 
lod o am etrallador debe llevar 
apuntada la am etralladora siem­
pre que el aparato atraviese una 

nube.
E l tiro de los ametralladores 

es con frecuencia difícil por cau­
sa del ángulo  m uerto  a  que dan 
lu gar  las torres. P o r  esto, apa­
rece el avión de caza cu ya  a m e­
tralladora tira a través de la 
hélice y  que puede colocarse 
rápidamente en todas direccio­
nes, gracias a  su m ovilidad; el 
aeroplano que quiere combatir 
ü proteger, debe disponer de 
tres plazas y  dos am etrallado­
ras o de dos pasajeros que pue­
dan tirar. H a c e  algún tiempo 
que se han instalado am etra­
lladoras en los aeroplanos do 
m anera que el pasajero, arro­
dillado, pueda tirar por debajo 
del fuselaje.

E l tirador debe conocer todas 
las acrobacias que puede reali­
zar el agresor durante el ataque. 
D ebe saber que cl agresor es 
vulnerable aí salir de la barre­
na o durante el vuelo invertido 
y  que no le conviene dejarle que 
se coloque entre él y  el Sol. El 
am etrallador de delante y  el de 
detrás deben m anejar sus armas 
uc m anera que se ayuden m u ­
tuamente y  deben establecer, de 
antem ano, e n t r e  ellos, signos 
convencionales. P u es y a  se sabe 
que es imposible hablar en estas 
condiciones. P o r  la m ism a ra­
zón deben de estar de acuerdo 
con el piloto, para <iue a  cada 
ataque de los tiradores, corrcs- 
poiiüa una m aniobra fiel apa­

rato.

D e  aquí se desprende que es 
necesario el entrenam iento dia­
rio de los aviadores, para que 
se conserve intacto todo el valor 
del personal de combate en las 
distintas evoluciones (itie requie­
re este difícil aprendizaje de ata- 
<iue y  defensa, difícil y  peligro­
so, pues la rapidez y  precisión 
de los m ovim ientos son produc­
tos de una plena identificación 
dél aviador con sn aparato, ju n ­
to con una gran experiencia y  
conocim iento del elemento en 
que opera.

El tiro aéreo requiere un gran entre­
namiento de los aviadores
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^  o f  iS tos El nuevo aparato Oceanoplano o Pulga de mar
E! ingeniero G eorges de Gaseiiko, 

lia ensayado, recientemente, en el R ó ­
dano y  en el M editerráneo, im apara­
to de navegación, que llam a indistin­
tamente, ■■ U ceanoplano " y  " P u lg a  de 
m ar y  que según parece, es una cons­
trucción interm edia entre el barco y  el 
avión.

El inventor lleva realizadas ya  
tres pruebas, bastante convincentes: 
un recorrido de distancia sobre el 
mar (200 k m s.) ;  otro, de estancia en 
dicho elemento (siete horas) y  otro de 
velocidad, en el que cubrió la distan­
cia M arsella  Cette, 1Ó5 kms., próxim a- 
jnente, en dos horas y  45 minutos, 
lo que .significa iiiia velocidad media 
de SO km s por hora: los barcos de 
m as andar, llegan, cuando más, a la 
cifra de 25 por hora.

C om o pruel)a definitiva se propone 
liacer cl viaje  M a rse lla -D ak a r-l 'e r-  
nambuco - Riojaiieiro, proyecto (¡ue 
asom!)ra por el a.specto del aparato y  
su escaso tonelaje.

Los técnicos, antes de las pruebas 
nombradas, cncontral);m difícil (juc el 
aparato, en caso de .sufrir una avería 
de motor, pudiese navegar com o un 
l)arco: en una de las pruebas, una 
tempestad rom pió la hélice aérea, a 
mas de loo kms. de la costa, a la que 
felizmente l le g ó  cl aparato, sirviendo 
el accidente para evidenciar sus con­
diciones,

l'd fundam eiiio del (Jceanoplano

 ̂ Árticulation
Siabilisateur Coque

Arlioulation
SlaOili»áltu>

G ráfico de la articulación del nuevo aparato  O ceanoplano

consiste en que imede elevarse sobre 
la superficie del agua y  caminar, im- 
l’ ulsaílo por una hélice ele aeroplano, 

•apoyándose en tres flotadores dispues­
tos en triángulo  i.sósceles, dos a los 
costados y  el tercero en la popa.

El aparato m archa por una serie 
de saltos sucesivos y  regulares, de 
m odo parecido a com o lo hace la 
pulga, debiendo a tai circunstancia 
uno de los nom bres que su autor le 
dii'i.

L a  (¡uilla es tle madera, con una- 
longitud total de 13 m etros y  un an­
d ró  de I.Ó8. Kn reposo, se sumerge, 
escasamente. <icho centím etros: lleva 
un motor de ido C V  y  en la parte de 
delante tiene form a de espolón, H acia 
la tercera ¡jarte de la longitud total, 
com ando desde la proa, está la cabi­
na de mando, desde la cual, ei ¡lilo 
l "  ve cuanto le rodea y  maneja los 
distintos aparatos; detrás de esta ca-

.-3

E l  . n u e v o  a p a r a to  O c e a n o p l a n o  q u e  m a r c h a  p o r  u n a  s e r ie  d e  s a l t o s  s u c e ­

s i v o s  y  r e g u l a r e s

bina, hay otra de pasajeros, im ga­
binete de aseo y  una cocina y  a con­
tinuación el m otor de la hélice aérea.

E n  plano inferior a las alas, están 
ios flotadores laterales, de sólida cons­
trucción y  susceptibles de ser infla­
dos desde la cabina de mando, para 
hacer m ayor su estabilidad: otro tan­
to ocurre con cl situado en la parte 
|)osterior.

l'.l aparato im p ieza  a funcionar co­
mo barco y  cuando hay suficiente ve­
locidad, ai ¡gual t|ue en ios aviones, 
dando a las alas la conveniente incli­
nación, se eleva el total, apoyándose 
en lo.s tre.s flotadores, cuya unión al 
casco se verifica por una palanca ar­
ticulada con rotula, (¡ue ])crmite ba­
jar  atiuéllos ])ara que la íjuilla no 
roce en el agua, suprimiendo la re- 
•sisíencia y  los balances.

Cuando .se (juiere navegar, basta le­
vantar los flotadores y  ¡)crar el motor 
tle la hélice aérea, i>oniendo el otro 
>11 m ovim iento: existen dos frenos, 
aéreo y  marino, cuyo cni])lco sinuiltú- 
iK'O o aislado, ¡lermite inmovilizar e! 
a¡)arato en ciiahjnier momento.

L a s  ventajas dei O ceanoplano (¡ue 
primero saltan a la vista, consiste 
on tener mucha más estabilidad (¡ue 
1:11 avión y  poder navegar con más 
ligereza que una nave, siendo susce|(- 
tible, según el inventor, de alcanzar 
una velocidad de iqri knis, por liorc.

L a s  experiencias hechas, nn tie­
nen m ás carácter (¡ue el de un ensa­
yo, a fin de estudiar y  perfeccionar 
las condiciones de navegación: de 
cualquier modo, si 1\I. G ascnko reali­
za el viaje proyectado, en calidad de 
]>ruel)a definitiva, nadie podrá rega­
tearle el mérito que supone, recorrer
10,000 kms. de m ar en una em barca­
ción de tan insignificante tonelaje.

Eu 
tiendu 
(le est 
nio oc 
mayor 
presen 
silenei 
te u!f;i 
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M O M E N T O S  H IS T O R IC O S

E l o d io  f r a n c o - g e r m a n o 1
- A

Con p lu m a fá c i l  y  f lú id a , el b r il la n te  period ista  G o n z á le z  F io l,  
relata el episodio ro m án tico  de u n  proceso sen tim en ta l que dió 
motivo a l odio de dos pueblos» L o s  evocadores p aisa jes  de T í ls i t  
aparecen en estas p á g in a s  l len a s  de am bien te  y  ra ra  sugestión

Kn lo.s primeros días de la con­
tienda ruso-aleinnna, sonó el nombre 
de esta histórica ciudad prusiana, co­
mo ocu]»ada por las tropas del Zar. La 
mayor parte do los comentaristas de la 
prcíoiite catiisfrofe europea, pasaron en 
;;¡leiic.io el nombre de T ilsit  y  solamen­
te algunos dedicaron una rápida alusión 
a las céh'hres conferencias allí celebra­
das, entre el primero de los Bo- 
napartes, el E m perad or A le jand ro  de 
Kusia y Federico G uillerm o I I I ,  de 
I’rusia.

ó a fe, que T ils it  m erece un recuer­
da. Quizá, como llevo dicho en otra 
ái'te, haya .sido la cuna del odio ina- 
''ihabie entre galos y  germanos, el ,«i- 
tm donde se manifestó, no latente, si­
no vivo y  pujante. Fn T ü sit  sufrió Pru- 

en la persona de sn desgraciado Rey. 
'“da suerte de humillaeiones y  desde­
nes afrentosos, por parte de N a ­
poleón.

 ̂ a fe ([ue el recuerdo era fácil a 
todo.s. Con babor liocho lo que yo  {ene- 
iii.irn r!;> cng.iiananne con inspira.ciones 
ajf*nus) confieso haber hecho, se habría 
'■''■do de', paso muy gallardamente: ho- 

el libro C iuirante-riuq ntutéeft de
•'de 1 ir (1770- 1815) do L on isc de Pn(s.v\ 
Nntr.exc A)ilHÍne R a d zm 'ill. (Juicn quie­
ra eonucer lodos los detallo.s de aquella.? 

ciilrcvistas, hojee el libro. Y:¡ 
inonso hacer un extracto de sus re-

Livaii. ¡mo.s. ¡os fragmentos más .sa- 
'"nte.s (1,, lo.? (^ouvcnirs! citados.

Kabiondo .Vlejandro defendido los in- 
''■fi'.-'-e.s (ip aliado, y  no queriendo sc- 
l’|"'ar!os (le los suyos. Napoleón le diee,: 
ri'vo decidme. Swr, ¿qué razón puedr- 

'"'l'uisaro.s a tomar cl oartido de cs< 
y de P nisia?” ‘

. '''Lglda Til.sit. eiutl-id neutral, eomn 
•"ííar <1,, ¡as conferencias Alejandro con-, 

M'ie N’ ajioleón acuda a tratar du-•igiio
'aiitp
Sol;

ellas, con Kcli-rico en persona. 
. onente en dos iiaheücnes de los des­

atados a  los tres monarcas, se ven las 
'tidales N  y  A. L.a cifra F, omitida. 
Ptohaha que ei R e y  de Prusia no era 
'•‘"lie para semejante atención.

Eu la primera eonfeieiicla toda.? la.« 
miradas do Bonaparte fueron para el 
Em perador, y  al R e y  de P rusia  se le tra­
tó con la nii'is grande insignificancia 
(textual). A l separarse e l corso, invitó 
a comer al ruso, sin extender su invi­
tación al pru.siano que acababa de oiría. 
Este presenta al Emperador francés v a ­
rios generales. Napoleón diee una pa­

labra a uno de olios, y  se marcha sin 
presentarle al príncipe de M urat y  a los 
generales de su séquito.

Arreglado el arniisticio, y  en verdad, 
como el R e y  lo  había pedido, se in­
vitó también a Fcderieo a comer en 
T ilsit.  A n te s  de em pezar la comida, 
Napoleón Ic pide noticias de la Reina 
y  (le su hijo enfermo y  añade: " Y o  sé 
que la Reina me odia, mas espero que 
cuando nosotros hagam os la paz, haga 
tambic'in ella la suya.” E l  R ey repli­
có: “ N o  es la Reina quien ha ofendido 
a  Vuestra M ajestad.”

Las comidas y  las entrevistas se su­
ceden, Napoleón guarda siempre, fren­
te al R e y . un silencio absoluto sobre 
•SUS propósitos y  su.? intenciones.

Federico Guillermo, a quien se ha 
hecho creer que su i'eserva. causada por 
.su timidez, era intei'!>vetada por N ap o­
león como imieba de desconfianza y  
animosidad m uy (les:igradables, inten­
to ludilar de proyectos de paz y  de las

u-.

' •<

f.-y

K “

La reina Luisa de Prusia
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bases sobre que quisiera asentarlas. Sólo 
logra respuestas evasivas como esta: 
“ En cuanto a Polonia, será preciso dar­
le un R e y  que no haga sombra a Aus­
tria ni a R usia.”

Napoleón por .«u parte, en las comi­
das, sólo habla allí de cosas ajenas al 
motivo de las entrevistas y  hace pre­
guntas tan embarazosas como éstas: 
“ ¿Cuánto os reporta él impuesto .«obre 
el azúcar? ¿Cuanta piel vendéis al uño? 
. . l ’ erdéis o ganáis en tal o cual artículo 
de administración?" Al R e y  de Pru- 
.sia, ni una palabra.

T odo el mundo, en la creencia de que 
la afabilidad, la dulzura y  la gracia de 
la Reina prusiana lograrían más que 
los diplomáticos, y  de que su presencia 
era grata a Napoleón, convence a F e ­
derico para que llame a su esposa. La 
Reina parte hacia Tilsit.

Entretanto, el escrito conteniénd olas 
ideas de Naf>oleón respecto a las bases 
para la paz se ha dado a conocer: las 
proposiciones son espantosas. Se traita 
de que Prusia pierda las ¡irovincias del 
otro lado del W eser y  del Elba, la vieja 
Marca, la Silesia y  la Prusia meridional, 
para aumentar los Estados del R e y  de 
Sajonia, con aquellos despojos.

Rusia empieza a ceder en .?u interés 
por Prusia. E l deseo de paz gana te ­
rren o  en aquella nación, ¿¡ue. además—  
dice !a autora del libro que estoy ex- 
fr;ictando—  rslá  más encantado, aun, 
n ,ii el ¡in de sn  cnafición can Prusia.

La Reina de Piaisia está y a  frente a 
Napoleón I. Se le había indicado lo.s 
inultos que debía tratar en su entre­
vista.

El diálogo empezó así:
— Sire, sé  que me habéis acusado de 

inezeiarme en política...
— ¡A h ! Señora, no lo creáis...
— Xo, S lre;  y o  debo expllicaros el paso 

que doy en este momento...
— .No teiiuüs quo yo  pro.sfe oido a in- 

.'•¡luiacioiies caiumiiiosas.
— S ir e ,  yo  so y  espo.sa y  madre, y  con 

estos títulos os recomiendo la suerte de 
Prusia. país ai que tantos laz'os me unen 
y  del qtie hemos recibido tantas y  tan 
conmovedoras prueba.? de adhesión. El 
R ey ama la provincia de Magdeburgo 
¡uáf que a ninguna o tr a ; la orilla iz­
quierda del Elba q(ie Su M ajestad Ira- 
peri;i! se le lleva en las primeras pro­
posiciones. Y o  apelo, pues, a vuestro 
corazón generoso, y  do él espero, de él 
pido gracia.

— Vos, e.staréis encantada. Señora, de 
volver a veros en Berlín.

— Sí. Sire, pero no en esas condicio­
nes. Depende de Su M ajestad Imperial 
Imperial hacernos volver sin dolor y  
que le debamos nuestra adhesión y  
nuestro reconocimiento.

ARMAS Y LErrRAS

-Señora, yo  me consideraría, cier­
tamente, m uy feliz... Lleváis un ves­
tido soberbio. ¿Dónde o.s lo han hecho?

— E n  nuestra casa.
— ¿J'in Bvesiau? ¿ E n  Berlín? Se fa­

brica e! crespón en \uiestros talleres?

— ^No, Sire--. Pero Vuestra M ajestad 
no me dice una palabra consoladora 
de los intereses que ocupan mi corazón 
en este momento, en que yo  espero ob­
tener de ella una existencia más feliz 
para todo lo  que me er más querido. 
E l  corazón de Vuestra M ajestad Im ­
perial es de masiado noble; ella une a 
.sus grandes cualidades un gran carác­
ter para ser insensible a mis penas.

Napoleón ia escuchaba con interés. La 
Reina ve ía  en la expresión de su fi­
sonom ía a lgo  de ternura, un rasgo  de 
bondad en su boea y  en sa sonrisa que 
presagiaba su éxito, cuando la entrada 
del R e y  interrumpió el diálogo.

Cuando después vió ai Emperador de 
Rusia, le  d ijo: E l R e y  d e Prusia ha 
llegado m uy oportunam ente. S i  llega  a 
tardar u n  cuarto de hom  m ás, yo  h u ­
biese p rom etid o  a la R ein a  todo lo  que 
hubiera q uerido...

Pero la Reina que sólo atenciones 
m uy deli(cadas recibía de Napoleón, 
halagada por la buena acogida, fué in­
discreta; en vez de hablar como esposa 
y como madi'(*, comenzó a explicar en 
(pié se basaban las aspiraciones dei R e y  
su esposo. T ales  provincias eran nece- 
.sarias por razones comerciales; tale« 
(jtras por abastecer a Berlín. Y  se perdió.

N apoleón eludió toda respuesta.' y 
liasta se permitió una ironía tremenda 
que parecía un estupendo cumplido; 
.Señora, se m e había dicho que os m ez- 
<-!áhais e n  p olítica , y  después de ¡o que 
os he oido. hunenío (iiie iio .\'ea a'.ú...

A  este cumplido siguió esta frase di­
cha a Alejandro de Rusia: “ Esta Reina 
de Prusia es una mujer encantadora. 
Su alma responde a su cara. Palabra 
de honor: en lugar de quitarle una co­
rona dan ganas de poner una a sus 
pies.”

A m bos cumplidos corrieron de boca 
en boca y  presagiaron un resultado fe­
liz a las conferencias.

Desgraciadam ente, los augurios min­
tieron. L a s  condiciones m¡is humillan­
tes fueron enviad;is al R e y ;  la pérdida 
del país situado entre e l E lb a  y  cl We- 
.ser, de la ribera izquierda del Elba, de 
las j)rovincias de Sajonia, de la Silesia 
y  de todas las adquiridas por el reparto 
do P olonia; no se le dejaba a  FedesieO 
más que la mitad de su reino.

Después de hacer concebir tan buenas 
esperanzas, el golpe era más rudo y  es­
pantoso.

L a  entrevista siguiente fué tempes­
tuosa. E l R e y  no pudo ocultar su in­
dignación. Alejandro intentó en vano 
calmar los espíritus. Napoleón contuvo 
a duras penas .su cólera.

E n  el momento de partir, la Reina 
(lijo a Bonuparie: Sire, y a  os he expre­
sado mi dolor.

— 'Oree<l, ¡Señora, que liaré cuanto 
pueda para probaros el interés y  la es­
timación que me habéis inspirado.

— S ire, todo depende de vos. Nuestra 
felicidad está en vuestras manos.

Napoleón le dijo adiós y  y a  no vol- 
\'ieron a verse.

E n  la conver.sación que precedió a la 
comida entre Napoleón, Alejandro y 
Federico, e! Rey, que nunca hallaba 
ocasión de hablar de sus propios inte­
reses porque el de F ran cia  eludía c  
tratarlos, tomó la palabra y  habló con 
calor y  amargura de las condiciones hu- 
jiiillantes que se le prescribían. Está ni 
m i sistem a  dehíUlnr la P r w ia ;  yo quie­
ro que ella  no sea nunca una potenaa  
cn  la  balanza pbíít’ica de Europa.

D os notas cuiiosas para concluir este 
extracto:

Do.sde (pie el Enipej-ador Alejandre 
.se e-«tab¡e<'ió en Tilsit, Napoleón h' 
dijo: Vendré, a tom ar ei l>‘ con vos. 
T o d o  estuvo listo, Ah'jandro sirvió el 
le. pero la laza de Naiioleón continuo 
intacta sobre la me.si. Al día siguiente, 
lo mismo. Al tercero. Alejandro pregun- 
ló  a  Bonapai'te si quería te: “Sí, den­
tro de una hora. Más tarde — î-espon- 
dií)— . N o  me gusta ei te caliente.”

Com o el R e y  de Prusia pidiese Qnc
a su representante para tratar de la paz.
se le permitiese algunas negociaciones.
Napoleón que se iin)vicientaba'con Lf*
dilaciones, le miró un ra\o y  le dijo con
amarga sonrisa: N eg ocia d  si queréis,
negociad- do.'! años: va no conihia'ré por 
aso una sola  palabra.

E l árbol del odio franco-germ ano es­
taba plantado en Tilsit.

Lo demás era cuestión de tiempo.

E. G onzález  Fiol

!
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ARM AS Y  LET R A S

E l  nom bre de esta fam osa batalla  ha pasado a 

ser m odism o popular, y  el triunfo logrado en di­

cho dia de San L oren zo  por las arm as españolas 

tiene recordación eterna en el famoso M o n as­

terio del Escorial.

P o c a s  veces se han v isto  frente a frente dos 

e jércitos tan aguerridos y  brillantes. M andaba 

el español Manuel Filiberto, duque de Saboya, 

fam oso teniente de Felipe II, y  era jefe  dcl 

ejército  francés cl condestable de M ontm orency,

que llevaba a sus órdenes lo  m e jo r  de la nobleza 

francesa.
E l  condestable, después de pelear valerosa­

mente, fu é  herido y  hecho prisionero, e igual 

; uerte experim entaron su hijo, los duques de 
Montpensier y  de L onguevillc ,  el mariscal Saint- 

,\ndré, cl príncipe de M antua, otros 300 caba­

lleros de distinción, y  hasta  5.000 soldados. La 
pérdida de los españoles no pasó de i.ooo hom ­

bres, y  en su poder cayeron 83 bandera.?, toda la 

artillería, las municiones y  los bagajes.

I I

i
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ARMAS Y L E TR A S

HSPA.. .H d e t a l l e s  d e  l a  O C U P A C I O N  DE X A U E NM A R R U EC O S

El avance del cnnianilanlc Capaz se 
efectuó por ¡a costa hasta Punta Pesca­
dores, apoyadas las tropas por el caño­
nero " U a t o ” .

Durante el avance, el citado jefe  man- 
lenia constante comunicación con ci alto 
comisario, quien le dejaba en libertad de 
acción.

Reforzada la columna, llegó a Sidi- 
.\Uar, en la costa, y siguió por el río a 
Tagasa, en donde obligó a los indígenas 
a entregar los fusiles.

En Ain  H agar logró que se le some­
tieran los beni-selman con el caid Bu- 
hayai.

Entonces fné cuando, advirtieiulo la 
concentración de unos i.ooo indígenas 
Iniidos de las zonas española y  francesa, 
cayó sobre ellos por sorpresa, en una h<á- 
bil maniobra.

Ochocientos se refugiaron en .el zoco 
El Hach. de B eni-Ziat; pero no tardó 
en derrotarlos, cogiédoles cañones .y fu­
siles.

Como consecuencia de esta derrota ;c 
rindió E l Jatacli, ex ministro de la Gue- 
'•ra de Abd-el-Krini. A c to  seguido des­
armó a Ia.s gentes de Beni-Ziat.

Sometido posteriormente El Bakaíi. 
t. apaz inicio su marcha a Xaucn dcsd(‘ 
el Laii, sometiendo en su avance a lo.s 
amiadi. beni-lielol y ci Ajnnás.

Sus tropas caminaban de doce a cator- 
c:‘ horas diaria.s, y  aunque vivían sobre 
el país pa.saron muchas privaciones.

El comandante Capaz ha economizado 
mucha sangre y  mucho dinero.

El comandante Capaz contaba con gran 
ascendiente en toda la región donde ha • 
ipcrado tan acertada 

y  felizmente. Pero, 
no obstante, implica 
ni labor de dos me­
ses adentrándose en 
un país inexplorado, 
montañoso y  sin co­
municaciones, s e m- 
brado de focos que 
en cual(|uier momen­
to pudieron d a r l e  
una d e s a g  radable 
sorpresa, un eiitu- 
n’asnio g r a n d e  y 
unas excepcionales 
dotes para esta clase 
de campaña.

Durante esos dos 
meses la columna ha 
llegado hasta los lí­
mites de Beni-Ze- 
rual, de la z  o n a 
francesa, marchando

E l  general B o ich ut  y  el A lto  C om isa­
rio de E sp añ a  en M arruecos, general 
Sanjurjo, en el m om ento de salir con 
dirección a  T etuan, donde tuvo lugar 
la conferencia que am bos generalísi­
mos celebraron con asistencia de sus 
jefes de E sta d o  M ayor, conferencia en 
que se estableció el acuerdo para las 
operaciones, cuyo resultado será la 
ocupación com pleta  p or  F rancia  y  E s ­

paña de sus re.spectivas zonas

sobre esa frontera y  sobre Xauen, a.so- 
mando un tábor' por los montes de 
Kala y Mago, (jue cuidó de ocupar pri­
mero.

L a  columna tuvo jornadas fatigosísi­
mas, de ocho a catorce horas diarias, v i ­
viendo sobre el país de la "inuna” que 
exigían a las rabilas. Esto dió lugar a 
muchas privaciones, pues algvm día que 
maniobraron sobre país casi despoblado, 
como Beni-Zeyel, pasaron la jornada con 
pan y  cebolla.

K ob ba, nueva posición recién ocupada en este territorio

I-o.? Mlicialc.s que con Capaz han (L” - 
ai rollado las operacionc.s son lo? capiti 
nes don Miguel López Bravo, ílon Rr- 
íael Moreno Garrido y don Adolfo Yo- 
l i í ;  los tenientes don Antonio Muñoz 
Hoyuela, don I'ornando López Félcz. 
don A lfon so  P é rez  \ ’ iñeta, don Fran­
cisco Muñoz Corral y don Jocíiuin Hur­
tado; los alféreces Zayas, Cobos. Deoro 
y  Dávila; lo.s capitanes de la mójala don 
Rafael Pareja y  don l'rancisco Viilagráii, 
y  los Icnientes don Franci.sco Ri'drí- 
♦ruez, don Ignacio Crespi y  don José 
Bruzos.

E l grupo de jarqucños que mandabn 
en esta columna cl capitán don Miguel 
López Bravo estaba formado por qui­
nientos beniurriaguele.s, que habían pe­
leado a 1 as órdenes de Abd-el-Kriiii, 
figurando entre ellos caídes de prestigio, 
que han dado con.stantes muestras de es­
tar verdaderamente a nuestro lado. Las 
circunstancias en que .se ha do.torrollado 
el " r a id ” de la columna (,'apaz ponen 
más de relieve c] espíritu del grupo de 
oficiales que desde cl Rif  vinieron Insta 
Tetuán, adentrándose más tarde por He- 
ni-Hassaii hacía Xaucn.

Las operaciones de la columna Capaz 
empezaron desde Bcni-Crriaguel, después 
de ia ocupación de a<|U(‘l territorio, avan­
zando sobre Beni-Guemi! el día 12 de 
Jimio, saliendo el 13 hacia la ensenada 
de Mestaza, desarmando a la cabila de 
Metiua.

E! día 16 salieron de Me.staza con d- 
lección a Punta Pescadores, y  se detu­
vieron en Sidi Fctto, Todos los días re­
cibía Capaz confidentes y  emisarios }' 

trabajaba coníercn 
ciando a todas horas, 
sm limitación.

El día 17 se ocu­
paba Punta Pescado­
res, donde se estable­
cieron mientras que 
e! A lto  Mando en­
viaba refuerzos para 
engrosar la columna 
''•tu las msjala.s, por 
haberse planeado (iin’ 
continuara el "ra id ’’, 
en vista de los exce­
lentes resultado.? ¡r-re 
se obtenían. A  este 
" r a id ” costera ro- 
bustetecía el apoyo 
del cañonero "D a ­
to ”, que navegaba a 
ta altura de la co­
lumna, facilitándoE’'  
gasolina y  algunos
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SI general Souza, hablando con los 
‘d día de la operación en

. ■ . .

víveres. Capaz llevaba una estación de 
faclio para comunicar constantemente con 
Tetuán y el alto comisario, dándole cuen­
ta de sus movimientos y  recibiendo del 
general Sanjur.jo órdenes para seguir 
aprovechando todas las circunstancias 
íavorables, dejándole en libertad de 
obrar.

En Punta Pescadores, Capaz .se incau­
to de dos cañones enemigos y  de dos ca­
jas de municiones. Desde dicho punto si­
guió desarmando Metina, valiéndose de 
los datos que tenía sobre el armamenln 
'k las cabilas de Gomara.

Reforzada la jarea de Capaz salió con 
un escuadrón, al mando del teniente Val- 
éerraina. hacia Sidi Attar, punto de la

m oros del poblado de H anda K ayena, 
que se reconquistó  M exerah

costa, y siguió río arriba para aproxi­
marse al gran poblado de Tagasa, del 
que dicen los moros que es tan grande 
como Xauen. I"'ué preci.so hacer una de­
mostración; pero la gente de Tagasa vi­
no para entregar los fusile.s. Prosiguió 
su marcha, haciendo grandes jornadas, 
hacia Meter, aproximándose a Uad Lau, 
sometiéndosele Heni-Bushera. K! día 27, 
desde Meter, dejan la costa, adentrándose 
hacia Ain t layar, también reacia, pre­
sentándose; pero la demostración de la 
jarea sobre los puntos elegidos por el co­
mandante Capaz determinó la sumisión 
de casi todo Beni Selman. con cl caid 
Buhayamí a la cabeza. Dicho caid ha es­
tado dos años con Abd-el-Krim. El 3 de

La posición de M exerah  al ser ocup ad a  por las tropas de Intervenciones
militares
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julio, estando en Ain Hayar, anuncian 
a Capaz que en Beni Halet se hallaba 
una gran partida de huidos de todas las 
cabilas de las zonas francesa y  española, 
ijue pasaba de mil hombres. Estableció 
contacto con ellos, haciéndoles bajas, en­
tre ellas un caid importante. Además se 
presentó cl caid que favorecía a todos 
:os huidos. ] ^

Cuando Capaz .se disponía a ocupar Ti- 
guisas en una nueva jornada, le avi.saii 
({ue hay 800 huidos en el zoco E l Had 
de Beni Ziat, y dispuesto a hacer abortar 
•SUS planes logró, previa una valiente 
marcha nocturna, durísima por las difi­
cultades de! terreno, apoderarse de dos 
cañones. Sigue la recogida de armamen­
to, viniendo a ;umc’terse El Buclra, mi­
nistro de la Guerra de Abd-el-K rim ; El 
Jatach y  otros jefecillus. Quedan las 
fuerzas tres días en Tiguisas, dirigién­
dose a Beni Ziat, donde desarman la ca­
bila, apoderándose de 500 fusiles. El 11 
de Julio ocupan T arga  y  \fonte Magáii, 
y  el dia 12 el poblado de Kasers, dando 
vista al río Lau.

Miguel López Bravo, que manda la 
jarea de 500 rifeñus, sin otro español 
(¡ue le auxilie que el sargento Alemany. 
ha relatado cómo al descolgarse sobre 
Xauen el vecindario apresurábase a  arro­
jar por las azüt('as las chapas de zinc que 
habían tomado de las cantinas y  edificio' 
del campamento cuando abandonamos la 
ciudad el año 1024, para evitar cualquier 
sanción por nuestra parte ai volver de 
nuevo.

Tánger debe ser españo
El Gobierno ha consagrado uno de sus 

últimos Consejos al estudio de los di­
versos tem as de carácter internacional 
que en los presentes m om entos afectan 
m ás intensam ente a  España. H a ce  bien 
en no descuidar este orden de cuestio­
nes. E sp añ a  no debe, no podrá, aunque 
quisiera, perm anecer ausente en el 
planteamiento y  solución de los gran ­
des problem as mundiales.

Existe tal trabazón entre los interese.* 
de todos los pueblos del orbe civilizado 
(jue ninguno puede inhibirse de practicar 
una diligente ¡xdítica internacional.

El que incurra cn semejante falta sen­
tará los jalones de su propio anula- 
miento.

Una larga y  dolorosa experienc'a ha 
demostrado a los españoles la exactitud 
de estos juicios.

Esta conducta se ha rectificado. Hace 
ya bastantes años que los Gobiernos de 
nuestro país colocan la política interna­
cional en e! primer plano de sus preocu­
paciones. Lo cual no quiere decir, natu-

I .
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rahnenLe, que hayan practicado siempre 
una política acertada en este respfecto.

Entre las cuestiones tratadas en el 
Consejo del miércoles figura la de T án­
ger. E s un tema que nos toca tan de cer­
ca que casi podríamos catalogarlo en el 
grupo de los problemas de nuestra polí­
tica interna. Desconocemos qué ha acor­
dado el Gobierno. No nos es factible, 
por tanto, enjuiciar sus ideas y sus- pro­
yectos. Pero cualquiera que sean sus pro­
pósitos y  decisiones, nuestro criterio es 
el mismo que mantuvimos desde que la 
cuestión se inició.

Tánger debe ser español.
A  una pregunta liecha ai Presjdente 

del Consejo, general Primo de Rivera, 
sobre esta palpitante cuestión, ha contes­
tado en términos explícitos y  diáfanos, 
como puede juzgar el lector:.

“ M uy delicada es la pregunta que se 
me h a c e ; pero no me asusta contestarla, 
porque mi única diplomacia es la since­
ridad, y  mi única fuerza, la opinión pú­
blica, dentro y  fuera de España; así que, 
con la misma gallardía que hablé los años 
17 y  21 del problema de Marruecos, he 
de hacerlo ahora, el 2Ó, al volver a po­
nerse sobre el tapete aspecto tan intere­
sante de él como ei que a Tánger se re­
fiere.

Positivamente, a'.go que se relaciona 
con Tánger parece recobrar en estos día* 
actividad y  vida. España, que no ha sus­
citado la cuestión, ha de estar muy aten­
ta a cuanto con esto se relacione. Tiene 
la convicción de que fué una injusticia 
y  un error sacar á Tánger y  su pequeña 
zona del regateado y  minimo protectora­
do que se le asignó en Marruecos. Ello 
parece acusar desconfianza en nuestra 
aptitud

E l ten iente coronel A sen sio , je fe  de la colum na de van guard ia  con el pres­
tig io so  Caid del Jo lo t E l  M ela li y  e l fam oso je fe  rebelde 

E l H am ido, recién  som etido después de haber sido reconquistado Mexerah

  - j — -  —

mente a España la administración y  go­
bierno de la ciudad y  el cuidado de la 
bahia y  posiciones en las condiciones que 
.se determinen. Toda otra política en esto 
es movediza, provisional y  peligrosa. 
Tánger, en manos de España, incluida 
en su zona de Protectorado, nu es un pe­
ligro para nadie y  es una garantía para 
todos. Los que no lo vean así, están cie­
gos, y  llorarán su error, pues no pasará 
mucho tiemix), si esto no se hace, sin que 
Tánger sea causa de graves dificultades 
internacionales.

No hay precedente de que ningún pro­
tectorado esté mediatizado, intervenido,

precisamente en su célula más vital e im­
portante. A  eso hay que procurar ¡wneri' 
remedio, y, si no se logra, vivir amarga 
dos y  retraídos, desconfiando de ia jus­
ticia de los pueblo.s próceres, que no lia 
cen estimación del esfuerzo español ix̂ r 
vivir dignamente colaborando en la obr:. 
mundial de progreso y  paz.

Y o  tengo la esperanza de que las gran­
des naciones amigas que han de inter­

venir en esto, por interés propio y  po’’ 
e.stimulos de justicia, patrocinarán esta 
solución, que es la única que hubiera, 
evitado y  evitará, si se adopta a tiempo,
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D E L S O L A R  A R A G O N E S

M á s  m e jo r  el o tro  c a m p o

Ocurrió el liecho eu lo más frondoso 
lie un pinar; en lo alto de un cerro, a 
cuyo pie rumorea un torrente: en la.? 
pendientes escarpadas van segando hier- 
lias los corderos que apacenta -\ndvés, 
gallardo soldadito de cazadores, que 
:iprovech.i una licencia para ayudar a los 
-<iiyos.

Dl‘ vez en cuando, hal>!a solo; piensa 
i-n voz alta, cual dijfi vi íilósoío.

—Tiene pelendengu ? e.stas cosas de. 
(luerer; como los coul ros; .se les pona 
Pii un campo y  por bue n pasto que ten­
ga, s'han de pasar al de al lado..., no 
lUGO negar que Juana, mi novia, es gua- 
pota de verdn y  mo cpiiere como a lo.- 
propios ángeles; pero, cuando veo a la 
señorita dcl novio  alanibrao, ya  no nic 
paece Juana lo 'm 'sm o : y  es que, a 
PGísar de ser señorita, ¡tiene unos ojazosl 
,v... no es de las qu.'' s'asustan porque 
a? mire un p.istor... ¡claro!, por qué 
ólia d'asustar, ¿es que los pastores no 
iiueremos como los señoritos?... ¡Zagal, 
a tu zagala!..., una cosa es que me gus­
te y otra pretender que me quiera; y;i 
*■-' que me lo diría mucha.? vece.s y  con 
palabricas más duices que la .luana, pe- 
i'o pué que no fuera sino j.irabe de 
pico,.,; por supuesto, en e¿o del que­
rer, cuasi vale más que se lo digan a 
uno y  no sea, quo se lo callen aunque 
Ip haiga... ¡a  saber!

Un ligero ruido le hace volver la ca­
beza, pintándose on su cara grato asom­
bro.

— ¡Calla!.,. ¡N o  viene ahí!... y  sola... 
í-Qu’habrá  h eo h o  co n  el m u ñ e c o  d ’a la iu -  
bre?

La que llega. Carmen, una .señorita 
P̂ uy reteguapa por todas partes, con 
Ptanifiestas señales de .«ofooacion, queda 
un momento perpleja, ai notar que A n ­
drés la mira, sin mirarla y  la cncuentn 
b-en; tra.s de un esfuo»-zo, dice:

— ¿Quiere \i?teil decirme por dón/e 
*“ldré antes al sendero de la ermita'.’

“-¡Atiza-!.,, no está usted poco lejo?... 
¿Ve usté aquei monte y  el otro d'atrá?'.’ 
Pur abajico va la senda... como di .? 
boras...

•-¡D ios  mío! ¿Cóm n es posible ipi.’ 
"le haya alejado tanto?

— ¡Biih!— replica con .?orna Andrésr* 
biblando y  hablando...

— ¿ C o n  quién h a b la r  si ib a  so la?
•ándrés la oye y  contempla con arro- 

'““ luienio, pensando, c:isi en voz alta.
~-¡Qué reteguapísima eatál

-¿á’ diee usted— sigue Carmen— qiu' 
t.inlaré dos horas...?

— Siguiendo un atajo que yo la diga, 
en media hora, ya  es'á.

— ¿Por dónde? —  dice la muchacha, 
exigerando la curiosidad— ; ¿quiere u.?- 
i :d  decírmelo?

,\ndrés jiiensa en si se atreverá a 
aconqiiH'iarla: después de corta indeci- 
.sióti— . Sí, señora, sí— dice iniciando 
dirigirse hacia el atajo: pero, apenas dió 
unos pasos, se para y  vuelto hacia C a r­
men que le sigue, pregunta zu m b ó n :

— ¿ Y  .si no.s ven juntos?
—Com o lia sido casual —  responde 

Carmen pareciéndole que se embrolla 
— como únicamente podía sor— jiñade 
i'on vi\'eza.

— ¿Cree usted— k  dice Andrés con 
malicia— que sólo por casualidad po- 
il 'iuos encontrarnos?

— c r e o — objeta Carmen, ya  dueña de
• i— que por c:i.?ualidad nos hemas en-
• ontrado.

— Y  bien r a r a ; no se concibe que el 
i.ovio, precisamente al quedarse sola...
11 deje... sola.

— Así me pareció a mí también; iba 
hablando con mi padre, por lo vi-ito de 
cosas serias y  no se ha enterado de mi 
'lylédad.

— No es mucho querer, que digamos.
— Pues, sí señor, que m-' quiere— r̂e- 

]. lea Carmen, como ofendida.

— Y a so ve. ya.
---Habrá creído que ora co.?a de uu 

momento.
— Justamente... por ¡'?n parecía n atu­

ral que la acompañase., pava que fue­
ra algo más de un momento.

— E?o seria mucha malicia.
— ¿Qué amanto nn es malicioso?
—-Pues muchos, no lo son.
— Se comprende que l o s  señorito» 

quieran asi; cuando buenamente hay 
t rasión... las gente.? d d  campo, como 
uo entendemas... quormuoá in¡is... v a ­
mos, más de verdá.

— Eso quiere decir que usted no iiu* 
h;ibría dejado sola.

— Com o no la dejaré hasta que oii- 
.'upntre a .?u familia— dice André.s.cnii 
ii' tusiusmo.

— Bueno— responde Carmen, notando 
que se aturulla otra vez— , usted pue­
de hacerlo, porque no es mi novio... ai 
lo fuera,,.

-Si lo fuese— interrumpe el pastor
c.ni vehemencia— la acompañaría tam- 
liién; pero por un camino m u y ‘ largo, 
eu el que hubiese muchos harf-ancü.s 
(prusté no pudiera pasar...

— ¡(Jue mala idea!

— M ala, sí; como todas las q u e ae le  
deben ocurrir a uu hombre cuando su 

novia es...
—  ¡Qué flores tan bou las!— interrum­

pe Carmen con presteza, mirando a 
un barranco próximo, jior entender que 
la conversación tomab.i un giro algo 
peligroso.

Andrés se apercibe de la interrupción 
v  lo luusca que fué 1 • hace reaccionar 
( ¡I cierto scnlidS.

E l  asistente.— M i general, la seño 
El, general.—  (P reocu pad o), ¡Q ue 

pañía!

•a acaba de dar a luz a tres varones, 
los tallen y  los manden g tu cóm-
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— ¿L a gustan?— pregunta vehemente.
— Son preciosas— dice la  señorita ex­

traviada, estim ando haber dominado la 
situación— creo que tienen un perfu­
me exquisito.

Apenas term inó la frase, cuando A n ­
drés, locam ente, sin reparar en tropezo­
nes y  caídas, baja al fondo del barran­
co asustando de veras a Carm ela, que 
grita desde el borde de la pendiente:

— ¡P or D io s !... ¿qué h ace?... ¡a  ver 
si se cae... me parece que este pastor, 
no es tan  sncillo como dicen.

H alagada por el hom enaje que la pre­
paran, las frases que profiere, permiten 
darse cuenta de lo que hace y  dice a 
Andrés.

— ¿V e usted?... por poco se cae... 
déjelas, que no vale  la  pena... ¡d igo!, 
si es galante... ¡cu id ad ol... me está us­
ted haciendo pasar un mal rato ... la 
verdad es que eso, no me lo dice Lui- 
sín... bueno: ¡y a  son bastan tes!... ¡an­
d e !;  si lo  oyera Juana... gracias a que 
de cerca no es tan atrevido... ¡pobre 
L uis!, y  puede que tenga razón... ¡por 
favor! sub a... ¡cóm o me marcho de­
jándole a h íl... éste es de los que cogen 
los rábanos por donde pueden... ¡va ya  
con el pastorcito!... ¡por fin !...

Jadeante, pero denotando viril sati.s- 
facción, aparece Andrés en la  cima, 
sosteniendo en sus m anos inconcebible 
cantidad de flores que casi arroja sobre 
Carm en, poniéndole en las manos las 
m ás fragantes.

— Ahora, teniéndol.a.s ya, puede que 
no le parezcan tan hermosas.

— ¿Por qué no?— responde Carmen, 
más emocionada de lo que hubiera pen- 
.«ndo— me recuerdan su galantería y  lo 
que se expuso por cogerlas.

— Exponerse por coger flores para una 
m ujer... eso. lo hacen todos los hom ­
bres.

— N o lo crea u.*ted, no— dice olla en 
un arranque de ingenuidad.

— Se necesita ser acebnche para no 
hacer una cosa tan sencilla por...

— Los campesinos— corta Carm en in­
tencionadam ente—  todo lo encuentran
u.*tcdes sencillo.

— Sobre todo, las cos.as de! querer; 
más sencillas...

Carraón, con osa perspicacia que la 
mujer tiene cuando está junto a un 
hombre que la  admira, comprende que 
la escena no es prorrogablo y  para es­
currirse. pregunta señalando a una sen­
da próxim a:

— ¿E s este el atajo?
— E l m ás corto, sí.

— C la ro ; siendo atajo.

— H ay otro más largo— insinúa A n ­
drés suplicante.

— ¿Q ué horror!... y  tendrá muchos 
barrancos— dice Carm en m í e n  t r a s ,  
abriendo la  som brilla, se dispone a 
marchar.

— M uchos, que no podría usté pa­
sar, sino llevándola yo  en brazos...

— ¿Para que se cansara aún m ás?... 
de ninguna m anera... por aquí, por ei 
más corto, llegarem os antes.

— Quién sab e!— dice Andrés, reco­
giendo algunas flores de las que caye­
ron al .suelo— quizá llegásemos antes 
por el más largo...

Carm en, dando la vuelta  por detr.ás 
del i)astor, lánzase rápida al sendero, 
d iciendo:

— Eso debe ser un efecto de la sen­
cillez de los campos.

Andrés se vuelve con presteza y  ve 
que la muchacha corre ligera, a algu­
nos m etros ya.

— ¿D ónde va  usted?— grita— si es el 
de la derecha... ¿por qué corre?... ¿que 
no la acom pañe?... s í... será m ejor... 
¡qué bonita e s l... ¿se pasarán los eor- 
dericos al camipo vecino, porque án 
hierba dei suyo, no es la más buena?... 
la seguiré desde lejos, por si se cae— y 
a impulsos de tan sentida caballerosi­
dad, desaparece en el barranco...

Fernando de Altolaguirre

C U E N TO S  MILITARES

¡Extravagancias...!
E n  la p laza  africana de T etu án  y  en 

su brillante L u n eta, m irando al inte­
rior de uno de sus va lio so s com ercios, 
encontram os — no ha m ucho tiem po— , 
a un buen am igo, com pañero de g u e ­
rreras y  p acíficas andanzas por aque­
llas tierras, productoras de aguda.* 
neurastenias.

Sin darse cuenta de nuestra p roxi­
midad, absorto  en su fanática  con­
tem plación, a  m edia vo z m o n ologa­
ba, poniendo en sus calu rosas frases, 
toda la vehem encia propia de sn apa­
sionado y  p oético  carácter.

— E res m agna — decía— , m agna y 
coquetona; tu piel, suave, de una 
auténtica brillan tez, m e encanta y  me 
seduce; no seré yo  ¡reina m ía!, quien 
la deteriore con un trato  salvaje  e 
indelicado; forrada de ricas telas, so­
p ortarás a  m i lado, los ardorosos ra­
y o s de un africano sol o los h orri­
bles tem porales en rigu ro sas in ver­
nadas...

...gu ard a rá s en tu au gu sto  seno.

m is secretos m ás profundos; serás el 
arca santa donde depositar gratísimos 
recuerdos de venturosas épocas, o de 
estos m is días, eternam ente grises; de 
un tedio co n tagioso ; serás lo espi­
ritual ju n to  a la v il prosa de la vida; 
dueña absoluta de un capital, que 
m archa a cero, im pulsado por las ne­
gras ju gad as del d estin o...

...co n serv ará s  ■‘en el ia g ra r io  de 
tu buen fondo, la  im agen de la in­
g rata  que pudo hacerm e un héroe, 
pero no ten gas celos, no; no te apar­
tarás de m i, ni en paz ni en guerra; 
l'iasta en el cam pam ento, bajo la có­
nica techum bre de m i tienda, presidi­
rás todos m is acto s; y a  que al fin te 
encontré, no te abandono!; ¡que ra­
bie el com pañ ero que no pueda po­
seerte — cual y o — , tu dueño afortu­
nado y  d ich osísim o!...

.. .y  en cam ino -de E spaña, lai 
acercarnos al so lar bendito que tanto 
añoram os, desnuda de estas telas que 
cubran tus p erfecciones — en tu pro­
pia y  a labastrina piel— , harás el com­
plem ento a m i gu errera  personalidad, 
regresand o de la  cam paña, poseedor 
de prenda tan preciada, sin que bo­
nita y  m anejable, sean precisos otros 
brazos para transportarte, que estos 
m íos llenos de delicad eza...

...só lo  así, sin el niem or detri­
m ento, sin el m enor roce en tu deli­
cada epiderm is, al llega r ante mi po­
bre v ie jecita  — conm ovida con mi pre­
sencia— , podré echarte en los suyos, 
diciéndoia o rg u llo so : " A h í  la tienes, 
m adre; es la  prenda que supe esco­
g e r  en tierras african as; ¡para que te 
convenzas del buen gu sto  de tu ado­
rado h ijo !...

...¿un a buena adquisición y  por 
poco precio: 225 pesetas!

...e  interrum piendo lo que, para 
mí, resultaban interesantes confiden­
cias, se hizo carg o  de m i persona, 
¡iresa de la  m ás profunda extrañeza, 
¡)reguntándom e:

“ O y e  y  perdona, am igo  E G A ; esa 
soberbia “ m aleta  de piel de Suecia*', la 
del m ontón de la izquierda, ¿no tiene 
m arcado com o precio, 225 pesetas?

“ 225 tiros de ca ñ ó n '' — le respon­
dim os m ecánicam ente, y  sin despedir­
nos casi, m e a lejé  de m i pobre amigo, 
capaz por lo  v isto  y  relatado, en su 
aguda neurastenia, de h acerle un be­
llo  canto a las excelen cias de una 
vu lg ar cafetera, expu esta  en cualquier 
escaparate de uno de los variados co­
m ercios de la  L u n e ta ...

E. G. A.
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PAGINAS FESTIVAS

EL BRILLANTE ROBADO

dido por detrás y  le paralizó los bra­
zos. I; ' ¡ I

-¿Q u é hace usted?— dijo el hom-

E1 señor E scartep o n í, cl excelente 
abogado de D .. . ,  tan conocido por sus 
insuperables h azañas gastron óm icas 
como por su fina interpretación  de 
los textos de las leyes, se dirigía 
aquella m añana a la pequeña aldea 
(ie Coves, donde su presencia era re­
querida por un intrincado asunto de 
limites en las propiedades de dos v e ­
cinos.

hi mismo conducía se pequeño au ­
tomóvil, y  com o el aparato funcionaba 
admirablemente, el señor 'E scartepon t 
niostraba una expresión  a legre  y  p la­
centera. Su  enorm e abdom en se ba­
lanceaba siguiendo los m ovim ientos 
descompasados del carruaje. E l ca­
mino parecíale el de la  g loria , pues 
sin dificultades la m áquina "h a c ía "  
treinta k ilóm etros por hora.

De pronto d istinguió  en el cam ino 
la sombra a largad a de unos brazos 
abiertos y  en seguida al hom bre que 
los agitaba haciéndole señas de que 
se detuviese. E l señor E scartepon t, 
algo inquieto por las trazas y  e! 
rostro del individuo, apretó  los frenos 
maquinalmente y  se detuvo. Q u iso  
’ olver rápidam ente, pero, en su atur- 
tltmiento, m aniobró de tal suerte, qu< 
el motor hizo explosióri.

Y el señor E scartep o n t sintió que 
por ia frente le co rría  un sudor frío, 
pues poseía un espíritu  rom án tico , dado 
a im aginarse las escenas m ás trá- 
Sicas.

Él cam inante acercóse respetuosa­
mente. T en ía  todas las apariencias de 
l^andido terrib le  y  siniestro. Sin em- 
*̂ argOj el tono de su v o z  era dulce: 

— D isculpe, señor, si le interrum po 
esta form a el paso. S erá  cuestión 

'le dos m inutos apenas. M e he pcrm i- 
ódo hacerlo para ofrecerle  esta so r­
tija por la m ódica sum a de cinco 
úancos.

Y  sacó de uno de sus bolsillos un 
miillo de oro con un m agnífico  so li­
tario. E n tre  sus dedos nudosos y  su- 
'¡"5S la piedra brillaba com o un astro.

— Cinco francos. E s  regalada. P or 
°tra parte, y o  realizo  un excelente 
"egocio cediéndosela en este precio 
irrisorio. Y o  no puedo usarla. L a  
robé anoche y , com o usted conipren- 

l̂̂ rá, no puedo o frecer’ i  en ninguna 
Joyería de la ciudad. Y .  adem ás, no

ten go  m ucho aspecto, que digam os, 
de ser poseedor de gem as de ese v a ­
lo r ... Y  com o hace m ucho Tiempo que 
he perdido la costum bre de usar a l­
hajas y  com o, adem ás, ten go un h am ­
bre de perro flaco ...

E l señor E scartep o n t perm anecía 
silencioso, estaba hipnotizado por las 
facetas del brillante.

— E s inútil insistir— ob servó  el d esco­
nocido— en que la posesión de esta a l­
haja no puede com p rom efer a usted 
en lo m ás m inim o. Ni siquiera tiene 
necesidad de venderla. Puede hacer 
u»red un regalo  y  ijuodar m u y bien. . 
¡C in co  fra n co s!... ¿ E stá  d ich o ?...

E l abogado hizo m em oria de algu-

‘a

Y '

nos artícu los del C ó d ig o  aplicables 
al caso, recorrió  el cam ino con una 
m irada circu lar y, tendiendo la  m ano 
derecha, m etió la  izquierda en el bol­
sillo  del chaleco. P ero  ad virtió  que no 
poseía m ás que una m oneda de oro.

— E s  una torpeza— díjose a sí m is­
m o—  p agar diez fran cos por una cosa 
ijue m e ofrecen por cinco.

Y  en tanto se decidía, o y ó  al d esco­
nocido que m urm uraba:

— ¡D em on io! ¡L a  policial 
E sta  exclam ación  le detuvo. V o lv ió  

la v ista  y  v ió  a dos gendarm es que 
avanzaban al trote  la rg o  de sus ca­
balgaduras, E n ro jeció , saltó hacia un 
costad o y  bruscam ente tom ó al baii-

bre.
— ¡Y a  lo ve rá s!— respondió el señor 

E scartep on t en un tono heroico y  con 
cierta exp resión  de ironía.

Y  d irigiénd ose a los gendarm es, 
g ritó :

— ¡D e  prisa! ¡Y a  no puedo m á s!... 
¡L a s  cad en as!... ¡E s  un la d ró n !...

L a  llegad a a la  gendarm ería  de 
C oves fué sensacional. A  la  entrada 
del caserío, ei substituto de D . . . ,  dos 
co legas del señor E scartep o n t y  otras 
¡jersonalidades citadas para tom ar parte 
en la  cuestión  de los linderos, a gu ar­
daban con im paciencia la llegad a del 
abogado.

Se quedaron estu p efactos cuando 
■le vieron  aproxim arse, triunfante, pre­
cediendo a los gendarm es, entre los 
los cuales m archaba el bandido, a ta­
das las m anos, con aire indiferente 
y  tardo andar.

Kl señor Plscartepont exp licó  lo  su­
cedido con toda m odestia y  en pocas 
palabras:

— ¡E n  el cam ino, este su jeto  ha 
osado detenerm e para ofrecerm e en 
venta una a lh aja  adm irable que ha 
robado anoche! S in  titubear, salté, me 
eché sobre él y, tras una breve lu­
cha, pude dom inarle hasta que llega ­
ron los gen d arm es... P erdonad, señor 
substituto, que os h aya traído, bien 
involun tariam en te por cierto, este tra ­
bajo extraord in ario ...

L a s  m anos se tendieron hacia el 
señor E scartep on t y  estrecharon  las 
suyas con entusiasm o.

— P o r  otra  parte, m e a leg ro  de que 
estéis p resen te ... P od éis hacer un in­
terro gatorio  sum ario, ¿no es cierto?

K l sustitu to  hizo un sign o de 
aquiescencia, y  y a  en el interior 
de la gendarm ería, se dispuso todo 
para levan tar el .sumario con las fo r­
m alidades que la ju sticia  requiere.

— N o  ten go inconveniente ninguno 
— dijo el p reso-^  en som eterm e a un 
])rimer interrogatorio , pero con una 
condición: que todos estos señores 
asistan al acto  y  m e den sus nom bres.

N ad ie se opuso, sobre todo teniendo 
C11 cuenta que de esa m anera podrían 
escu :h a r sin inconveniente las d ecla­
raciones del cirm inal.

C uando todos estuvieron en sus si­
tios, dijo  el bandido:

— M e p regun taréis m i nom bre, ap o­
dos, profesión y  dom icilio. H e aquí 
m is papeles, que contienen cuantos 
datos a  ese respecto  necesitáis; pero 
antes, ¿qu iere  usted decirm e, señor
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( volviéndo.'c hacia el abogad o), por 
qué m e ba h e d ió  prender f ustedes, 
señores (dirigiéndose a los gen d ar­
m es). ¿por qué m e han puesto las 
cad en as?... Ü.slecles (d irigiéndose a 
lodos los presentes) ?on testigos de 
que he sido arrestado— debido a la de­
nuncia de este caballero, que se ha 
echado sobre m í—  por esto.s señores 
que m e han puesto las cadenas y  que 
me lian paseado por el pueblo en la 
form a que se co n d u ce 'a  los m alh ech o­
res peligrosos.

— ¿ \  el anillo?'— interrum pió el se­
ñor E scartepon t, sonriendo.

— ¿Q u é anillo?- -respondió el picaro.
-¡E ! que usted ha robado!

— Señores, todos son testigos, una 
\cz  m ás, de que este caballero  me 
acusa de haber robado una a lh aja ... 
A h ora, señor substituto, si lo  tenéis a 
bien, exam inad mis papeles; ellos os 
liirún que m e llam o P edro Brezin, 
que v ivo  en la calle  R ivoli, núm ero 
30. en P arís, y  que soy representante 
do Ja casa X ,. fábrica de alh ajas y  pie­
dras de im itación. S o y  un ciudadano 
([lie cum ple con sus deberes, conside­
rado com o uno de los m ejores entre 
mis co legas, y  persona a  quien todo

e! m undo respeta en el barrio. X'iajo 
por cuenta de la casa X ,. con las m er­
caderías que ve ré is ...

Y  sacó del bolsillo  y  ¡)uso sobre la 
m esa un puñado de relucientes pie­
dras.

-im itan  p erfectam ente cl brillante 
y  son accesibles por su precio a to ­
dos los b o lsillos: cinco fr-inc.os nada 
más. G ano dos en cada ;)i«/dra. Io 
ilue, sin ser excesivo, m e perm ite un 
rendim iento diario de cien a cienLo 
cincuenta francos. Señor «ubstituto, 
sírvase ponerm e en libertad y hacei 
que se levante en acta en la  qu-*

conste que depongo contra  esve cal;R- 
Ilero por haber h ech o ' una c'enunc'a 
calum niosa. Si me he perm itido tomar 
vu estros nom bres f a lo s  dem ás circuiH- 
lan tes) es para apelar a vue.stro te-- 
tim onio próxim am ente. M i detenció; 
se ba realizado en circunstancias tic 
excepcional publicidad y h<- dcbab 
hacer resaltar tales circunsia.jcia.s 
fin de que sean eficaces en la acción 
cávil que por daños y  perjuicios ini­
ciaré en contra  de mi denunciante...

- - ¡ P e r o  señ o r!... ¡S e ñ o r!...— objetó 
cl abogado E scartepon t. sofocado.— 
U sted  m e d ijo ...

-— ¡ Y o  d ije !... ¡ Y o  d ije !... Y o  dije 
lu que se me antojó  decir— replicó se­
cam ente el sujeto.— H a y  que ponerse 
al nivel de nuestra época, que es muy 
com plicada. Y  para ven d er con facili­
dad mis alh ajas debo apelar a los bue­
nos sentim ientos de la  burguesía. ;No 
h ay que tener tantos escrúpulos!... 
; E s el secreto de la fo rtu n a !... ¡Servi­
dor de ustedes, señ o res!...

Y’  pasó altiva  y  dignam ente )>or 
delante de los gendarm es, que nn 
sabían si presentarle las arm as....

E nrique K istem aeckers

E L  I N V E N T O R  D E L  F U S I L  M A U S E R
La aparición de este íu-sil produjo 

una verdadera revolución en las armas 
de fuego portátiles y  obligó a cambiar 
el armamento de casi todas las nacio­
nes, que se apresuraron a proveerse de 
fusiles de pequeño calibre con depósito 
para la repetición. H oy día, el tipo del 
fusil Mauser, con pequeña? modificacio­
nes. es el reglamentario en muchos E jé r ­
citos.

b/otas biográficas

Pablo Mau.ser bahía nacido en Ohern- 
diTÍ el j ;  de junio de 1838. Siendo muy

joven entró como aprendiz en la f á b r i ­
ca nacional de armas de su pueblo na- 
trd, y  muy pronto .se hizo conocer por 
su inteligencia y  laboriosidad.

En 1867 m archó a Bélgica para am­
pliar sus conocimientos en las fábricas 
de armas de Lieja, y  transcurridos cua­
tro años presentó al Gobierno alemán su 
p;‘iincr modelo de fusil y  carabina, ar­
mas una y  otra aceptadas inmediata­
mente y  ([ue. se dieron al E jército  de la 
Confederación.

M u u s c r  c 'u  d esd e  18 76  q u e  C h i­

na. Servia, Bélgica, Turquía, Argentin;i, 
Lr.i.sil, Chile y España adoptasen -u 
lim a  de arm am ento p ortátil, no sin h"‘ 
ber introducido en él importantes reínr- 
mas, hasta llegar al nuestro, que es e" 
su clase de las armas má.s perfectas (k' 
cuantas se conocen.

E l armamento de sn siiema se coinirii 
\e en las fábricas de 1.. Loewe, ci>n 
quien Mauser. director facultativo ‘k' 
estas fábricas, estaba asf ciado.

El Gobierno español concedió a Maii.set 
en 1893 la gran cruz de’ M érito militar.
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Sumido en ia más espantosa de las 
¡uarquias se encontraba cl que íue pode­
roso imperio etiópico, al comenzar los
albores del siglo x ix .

Cada uno de los je fes abisinios que 
li.'bia conseguido reunir un puñado de 
partidarios y apoderarse de una insigm- 
licante porción de territorio, se había 
constituido en je fe  independiente de su 
pequeño estado, contr'buyendo a aumen 
tar la disgregación y aniquilamiento de 
esta antiquisima región del continente 

africano.
Descollaban por su unportancia^ las 

p r o v i n c i a s  indepemlientes del Tigre,. 
.-\mhara y Xoa. por constituir en con­
junto la más impórtate porción del e x ­
tinguido imperio de Etiopía; en ellas rei-  ̂
liaban príncipes más o menos emparciy 
tados con la última dmastía que había 
regido los destinos del disuelto imperio, 
y sus ejércitos er;m a su vez los más nu­
merosos y aguerridos de entre sus simi­
lares.

En tal estado de disgregación so en­
contraba Etiopía cuando apareció a fi­
nes del primer tercio del pasado siglo, 
el hombre que estaba destinado a unifi­
car aquella región, fundando con su es­
fuerzo el actual imperio 

Era este un tal K asa (lue había naci- 
f!(' en la Abisinia Central hacia el año 
i8i8. Su padre H aito y su tío Refou 
eran gobernadores dcl pequeño estado 
de Kouara. Por línea materna descendía 
de los emperadores ct'opes sucesores del 
Salomón bíblico y de la reina de tiaba.

Hacia cl año 1839. habiendo muerto 
el padre y tío del joven Ka.sa, sus pa­
rientes se ajwderaron de su herencia y 
recluyeron a K asa en un convento; no 
pudieron, sin embargo, di.sírutar por 
mucho tiempo el fruto de sus rapiñas, 
pues habiendo conseguido huir de su re­
clusión, reunió el fugitivo algunos par­
tidarios y  consiguió en breve apoderar­
se de Dembea. ciudad del Am bara, g o ­
bernada por Ras' A lí, con una de cuyas 
bijas casó el principe etiope.

Prosiguiendo su victoriosa . campaña, 
conquistó a Goiidar. la antigua capital 
de hi Abisinia, haciendo nacer e s t o s

triunfos en el joven Kasa, la idea de re­
construir y  unificar el imperio etiópico.

Aunque vencido más tarde por Gocho, 
príncipe de Godscham. consiguió al año 
siguiente (1853) derrotarle y  darle muer­
te anexionándose sus estados. 1 ambién 
hubo de som eter a la  obediencia a su 
suegro Ras AH, que había intentado sa­
cudir el yugo de K a sa ; y  habiendo éste 
conseguido en 1855 conquistar el l ig r é .  
se hizo coronar como N egus o rey de 
los reyes de Etiopía, baio el nombre do 
Tlieocloros'. y establee^.') su capital cn 

Anküber.
Quedaba independient>' todavía la re­

gión de Xoa, que no tardó muclio tiem­
po en pasar a form ar parte del nacien­
te imperio, consiguiendo el añtes obscu­
ro príncipe, ver realizado su sueño al

encontrarse poderoso soberano y funda­
dor del actual imperio abisinio.

Restablecida la paz en sus estados, 
Theodoros, enérgcio y despótico, se ocu­
pó de la regeneración de su país, ayu­
dándole en su tarea ’ o? ingleses Bell y 
Pknvden, que como consejeros del Em ­
perador contribuyeron en gran manera a 
civilizar el imperio. Queriendo salir de 
su aislamiento, intentó el Negus entrar 
rn relaciones con Inglaterra, pero ésta 
puso como primera condición que Theo- 
doros renunciaría a sus proyectos acer­
ca de Massoua y  Egipto, a lo que se 
negó el Emperador, quedando por esta 
causa temporalmente interrumpidas sus 
relaciones diplomáticas

En i 8ó2 Inglaterra y Francia reaiiu 
daroii su expansión comercial con la na­
ción abisinia. Theodoros mostróse satis- 
(ccho en un principio de que arabas po­
tencias volvieran ‘ a entablar relaciones, 
amistosas en sús estados, pero pasado a l­
gún tiempo y sin causa jusiñcativa e x ­
pulsó de la capital al cónsul francés De- 
jean y  mandó encarcelar al cónsul in­
glés Cameron y 'a  todos lo.s iiiisionei os. 
extranjeros que se hallaban diseminados 
por sus dominios (186))

Ante tal arbitrariedad exigió LnglatP-' 
rra satisfacciones, pero lejos de excusar 
>u conducta, la actitud del -Negus se ha­
cía cada vez más hositl para el Gobier­
no inglés, el cual viendo, lo infructuosas 
(|ue re.sultaban cuantas tentativas reali­
zaba para obtener la libertad de los cau­
tivo,*, decidió enviar contra Abisinia una 
fuerte expedición m ilitar bajo el mando 
del general S ir Rohert Napicr.

A  la vista del peligr<i que le amena­
zaba, Theodoros con cc’.tró todo su e jér­
cito en la ciudad de Magdalé, donde tu­
vo lugar cl primer en.cuentro entre los 
abisinios y la.s tropas inglesas en 10 de 
ihril de i 8ó8. quedando derrotadas com­
pletamente las fuerzas del Negus, a pe­
sar de la desesperada resistencia que 
npii^ieron los ,*itiados a lo* soldados bri-
láiiicii> .

Después de este desastre, N apier le 
exigió que se rindiera incodicionalmén- 
te. y ante la negativa de Theodoros, em­
prendió el asalto de las fortalezas que 
defendían la ciudad el 13 de abril, apo­
derándose de la plaza y  ani(iuilando com­
pletamente a las tropas etiópicas.

Theodoros. tras heroica .lucha, retro­
cedió con un puñado de guerreros y  se 
sostuvo cn las últimas trincheras, don­
de se dió la muerte antes que rendirse 
n las tropas enemigas.

A sí pereció aquel esforzado príncipe 
africano, verdadero fundador del actual 
imperio abisinio, y  que .sólo debido a sus 
energías y  genio militar, consiguió crear 
uno de los pocos estados independien­
tes que aun hoy día subsisten en A frica .

C. U rbez.
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S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

EL RAPIDO D E IRUN

Tiene la gracia loca 
FLANCO FLANCO

9

U N  B R O M I S T A
— ¿Cuántas castañas da usté por una 

perrica?— k  preguntó un baturro a una 
castañera, a la par qne cogía una y se 
la comía.

— Pues doy siete, y una que se ha co­
mido usted, ocho.

— Bueno, pus la tenga usté en cuenta 
pal primer viaje que'güelva, que le com­
praré.

-  ¿Y para cuándo piensa usted vol­
ver, buen hombre?, preguntóle la casta­
ñera, poniéndose de pie.

— Pal agosto, si cl añico concluye 
bien.

— Pues para entonces le daré el pa­
ñuelo-añadió, a la vez que 1c cogía cl 
de la cabeza.

— Recontra, qué gromista es usté.
— ¿Conque bromista? Pues si no me 

paga la castaña o no se lleva hasta una 
perra, tendrá usté que ir con cl «pirulo» 
al aire, hasta que se compre otro.

— ¿Y por una castañica había usté 
d'haccr esto?

— Pues, además, ¿si le parece a usted 
tío esculau, que a mí me las dan?

— No, mujer, pero una castaña ya sa 
bcraos donde llega; y a más, que aún 
la tengo en la boca, sin mascar y en­
térica; mírela usté.

Y  esto diciendo, volvió a echar la 
castaña al tostador.

— Vaya usted, tío marrano; ¿se ha 
creído que es esto algún basurero? 
Tome usted el pañuelo y márchese, si 
no, le doy con la rasilla.

-lAdiós, güeña raozal Hasta l’Agos- 
to, si Dios quiere.

— Con salud le pille «I tren.
— No será mu facílico.

ZARZUELA N.“ 8

ib LO

SM
NOVIEMBRE

3

L U  N  E S ^

i t

C  oc-xóíx

.  N a

Itl

CONCURSO
D E A G O S TO  Y SEPTIEMBRE 

DE 1926

TE A TR O  M ADRILEÑO N.® 9

P a ra  conocer l a s  bases de este 
concurso véase nuestro núme^ 

ro anterior.

— Claro, en su pueblo no gastarán 
ese lujo.

— No falla quiacc, sino, mirusté lo 
quice la canción:

Antes, que no había trenes, 
comíamos los baturros, 
y desde que tos han puesto, 
en vez de pan, nos daa humo.

UN DESPROPÓSITO
Llegada la hora de acostarse dice 

un labrador a su mujer:
— Vamos, Teresa. Cuelga el bu­

rro, échale de comer a la escopeta, 
acuesta la luz. matémonos.

E L  B A U T I Z O
. El señor Zacarías y su esposa esta­
ban locos de contento; su alegría la 
motivaba el que después de diez años 
de casados, Dios les había concedido 
la gracia de darles una niña.

Praparándose estaban para 'hacerla 
cristiana, cuando le dijo a su mujer, en 
un momento en que las muchas visitas 
les dejaron solos:

— Serapia, yo también voy al bautizo 
— No, hombre, estáte aquí, que no es 

costumbre en el lugar que vayan los 
padres.

No dijo más, pero cuando estaban en 
el acto del bautismo, se introdujo entre 
los acompañantes con más cuidado que 
si fuera a hacer aignna cosa fea.

Al llegar el cura en su ceremonia 
al instante de pronunciar la palabra
«bolo», púsose en pie el señor Zacarías' 
e interrumpióle, dicicndole:

— Padre, que me paice que se enqui* 
voca usté.

— ¿Cómo queme equivoco?— exclamó 
el cura, volviéndose hacia cl padre, a 
la vez que hacían lo propio los demás 
acompañantes.

— Hi oido quian dicho quera bolo, y 
no es bolo, que es bola, porque es 
chica.

Cupón núm. 3
de la serie de nueve, que debe­
rá  acom pañar al pliego de so­
luciones del CONCURSO de 

agosto y septiembre
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S E R N A 1

C O M P R O ,
1

V E N D O I
Alhajas, E

Pape etas del Monte, E
a

id

Oro, Plata,

Re ejes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas, i
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos ■ r

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9 i¡

TELEFONO, 53-51 1;

ART CU LO S D E OCASION 1

A N T I S É P T I C O  y 
D E S I N F E C T A N T EB O R I S O L

icM  * n  cofcrm cdAdM  d e le t  p árp ed ee. n eriz , b< 
f e r je o l * »  oídos y de le s  ¿ rg e o e s  g é o ite  • uriaeríoe

V I U D A  D E  J A I M E  F O N T
■%7 Y  M I N A .  12 M A D R I D

ie r r a .  L /c» v.u tn iw  v»?-* »** p '/ ‘  *
mos en operaciones al contado.

ESTABLECIMIENTO OE COMPRA V VENTA
JOYERÍA ■ P U TE R IA  - RELOJERiA

lliqunu fotogrlficas. Gemelos onsmiticos Busch Zaiss-Goeis. 
Cstuehos de mstsmilicsi y spirstof de precifión. Piano» y pisoolss.

JULIÁN VE6UILLÁS
Clavel,  13, e infantas. 2 6 . - t« í« io •* *.m 5 - M A D R I D
EscSpetas. • Wiculot psrt caza y «aje Objetos parí ragajos. - llá  
quIMs d» aitnbír, bicfcteiss y motocícWts Psftatio* de Manite ) 

Riantillis de snoaje €

M E L O D I A  S- A,
Mad r id  Avenida del Conde de Peftalver,! 

PIANOS VERTICALES Y DE COLA
(FABRICACION ALEM ANA)

AUTOPIANOS IN TER PR ETAD O  RES

M  E  L  O D  ( A 
Reproducen con absoluta exactitud las obra* 

interpretadas por lo s meiores artistas 
d d  piano

I Barniz charol Blanco para correajes del Ejército
Perseveranc en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del Ejércio, hoy 
puedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran­
des venajas sobre el empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso
para la saiuuj. cxji .su up*í».iA
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

Precio del frasco, 1,75 pesetas

UNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO 

B A R N I Z  A M A R I L L O MAIOI «COimAOA

 ̂ - — y 1  — f-
minutos se presenta un correaje 
para una revista
MUESTRAS A DISPOSICION DE LCS

SEÑORES )BPES QUE LO S0’ ^1TB>

PARA CORREAJES DE EL GUARDIA CIVIL 

Marca "E L  TRICORNIO"

R O D R IG O T O L E D O .  9 0

Ayuntamiento de Madrid



P IC H Ó N

intiiiiis 

«UII>U¿C6A - UM«A

99B;

MAH-TONGG Reglamento  y Contabil idad
POR

=  R A M O N  M A R A V E RJUEGO N O V E D A D

Precio del ejemplar. 60 ccntimos.-Certificado, 90 céntimos

LOS PEDIDOS A LA ADMINISTRACION DE ES:'A REVISTA

ft o u o o o o o o o o o o o e o o o o ó o o o  oo o o *
9
9
•

IMPERMEABLES

O
O

las mejores fábricas, <c hacen a medida para 
señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competoi 
da.-FRANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de 
Graaa, 2 al 6 (esqmna a Montera), MADRID.  

Teléfono 39-50 M.

9

O

O
o
o

o o o o o o o o o o o o o o o o b o o o o o o o o o o  o

UN RETRATO BIEN HECHO EN 
— SU CARTERA -LLEVE

TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTAS.

COMPANY, FOTÓGRAFO
Fuencarral, 29.-MADRID

¿¿TñBLECIMlENTO oe

O R D A N A
Príncipe, 9.-MADRID,-
Especialidad  en artícu los para regalos  
or\ m otivo d e a sce n so s  y re co m p e n sa s

CONDKCOaACIONtS. BARDAS V ROSITAS D I TODAS CiASKA.— 9AIP  
DERAS PARA REGIMIENTOS.— P A jX S ,  FAJINES Y ClfilDORES.'— CHA­
RRETERAS, DRAGONAS Y HOMBRERAS.— CASCOS, GOI^RAS Y  R O I I t ,  
CORDONES V DISTINTIVOS PARA- AYUDANTES Y PARA BASTÓN.—  
SABLES, ESPADAS Y ESPADINES. -  ENTORCHADOS. TEJIDOS Y BOR* 
D A D O S . '  BANDEROLAS, TIRANTES BORDADOS Y FORRAJERA. -  ES* 
TRELLAS, NÚUEROS EMBLEMAS V BOTONES. -  CORDONES, CALOÑE} 

V ESPIGUILLAS. -  ESPUELAS, ESPOLI* — ~
NES. PLUMEROS Y COLAS. ETC.,  ETC.

XA R  M a  Treii cdriiKi» uora pe&ctds 
r t i  c .  IN r t  A m p liacion es ae  S S .  M M . d el unltorm e 

F O T Ó G R A F O  que se  desee para cu a rto s  de ban d eras y 
f - a D o r T A C  m  estan d artes  a  25  ptas-Afoi-edcJdfo/ográfl- 
L A k K L I A o ,  J y  ca, 3 3  ca lco m a n ía s  p a ra  a p lic a r le  cn  

(F ren te  a  R om ea) p ap el, c a r ta s ,  c in tas .esm altes  3  p esetas  '

B L A N C O  H U E C A S
p rr a  la  in stru cció n  reg lam en taria  de t iro . E l  m ás p erfecto  t i  m ás 

u tilizad o  y el m ás eco n ó m ico . L ib reta s  de tiro  y facsfin iles 
Ped idos a la s  H u érfan as del com and ante íiu e ca s  

Colegiata, 5, cuarto  núm . l . — .KíADRÍD

Admón. de Loterías núm. 16.—P. de Santa Cruz, 2
S n  ad m in istrad o ra  0 . *  F e lis a  O rte g a , rem ite a p ro v in c ia s , u ltra ­
m ar y e x tra n je ro  lo s  pedidos que l e  h a g a n , s iem p re que vengan 

acom p añ ad o s de Su im porte

R. FERNÁNDEZ ROJO, grabador
F á b r ic a  de se llo s  de ca u ch o . P recin to s de •.arias c la s e s

Teléfono, M. 415.-FUENTES, 7.-MADRID

A L  Q n .  '-3 casa que más paga oro. plata, 
^  ■ O V ,  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monte. Plaza de Santa Craz, 7 (Platería)

1

n i  o  1 M r n n .  .I f t r t  V enta de toda c ia se  de m áq u in as d e e s c r i-  
OAoA ntnúAlíUÜ R ep aracio n es  muy e co n ó m ica s , a c c c - ,  

so r io s  de to d a c la se . C in ta s , p ap el ca r- ( .  | 
A vcn ;d a  Conde P en al- tión, ta irp o n e s  y  e fe c to id e  c s c r ilo r io . S e  i 
ver, 3—T eléfo n o  23-53 H hac«n a b o n o s  p ara  M adrid  y proviadafc

P resu p u esto s g ra tis

í

Ayuntamiento de Madrid



El “ P ia n o la -P ían o “
es ei único instrumento autopianisiico que ha merecido los elogios de lodos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

EL • ' D

es el adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia.

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

IN STm iC lO N E S MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de mayor garantía y el más barato

V E N T A S  AL  C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  /^EOLI AN C O M R A N Y
S. A. E

AVENIDA CONDE PEÑALVER, 24

-—
M"A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K: P R O V E E D O R E S  D E  LA  A E R O N Á U T IC A  M ILITA R  D E  ESP A Ñ A

Motores NAPIER para aviación.—Cables de goma. —T en sores.—Tubos de 
acero .—Cuerdas de piano —Cables de alta.—Cojinetes de bolas —Hélices 
N eum áticos.-R uedas m etálicas.—Telas para g lo b o s .-T ra je s  eléctricos 
para aviadores.—Tornillerla de acero —Aceites y grasas OLEOSOL. etc.

T C L E r a n o

ALBE.RTO AGUILERA, IA

UU.. U.AJ,- " - O

I.

Talleres  «Prensa N ueva», C alvo A sen sio , 3.— Madrid

Ayuntamiento de Madrid




